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INTRODUCCION 

El. concepto de progreso suele def~nirse como la acción de_ ir 

hacia adelante, como un aumento o perfeccionamiento, es decir, como 

el movimiento del avance de la civilización y de las instituciones 

políticas y socialesª 

El progreso es un hecho evidente que a todos envuelve y a todos 

nos concierne. Es una fuerza invisible que en muchas ocasiones pasa 

desapercibida pero que es presente y constante. 

En la increíble complejidad del universo, incluso dentro de una 

sociedad determinada, se producen de manera simultánea un número in 
finito de corrientes, de cambios o de avances, de adelantamientos. 

En todos los seres, desde el virus más diminuto hasta la mayor de -

las galaxias, desde el desarrollo continuo de un individuo de un ig 

dividuo cualquiera hasta la transformación completa de una sociedad, 

experimentan una serie de procesos que maniiiestan puntos de mutab! 

lidad constante. Sabemos con exactitud que existo cvoluci6n biológ! 

ca, social y cultural; la evolución social y la cultural, comparada 

con la biológica, son extraordinariamente rápidas. Algunas socieda­

des se transforman tecnológicamente y económicamente más de prisa -

que otras¡ inclusive lo~ difPrPntes sectorPs de una misma sociednd, 

muestran distintas velocidades <le cambio. 

El hecho de las múltiples interrogantes que el hombre se hace en 

torno a una misma realidad, su preocupación por alcanzar desde el -

cumplimiento de sus propias metas hasta el deseo imperioso por en­

contrar un remedio a una determinada enfermedad, manifiesta esta 

evolución. 



Inclusive,- lemas políticos actuales, tales como: "Solidaridad; 

Unidos para progresar", implican y hacen notar la necesidad de un -

cambio que, como condición indispensable para su actualización, re­

quiere de la solidaridad. Este trasfondo ideológico actual es hererr 

cia de Augusto Comte para quien es indispensable la combinación, la 

coordinación, es decir, el resultado del orden social, de la coope­

ración de cada uno de los miembros que la componen deacuerdo a sus 

aptitudes que deben ser desarrolladas con un sólo objetivo: el bierr 

estar común. Con esto se puede establecer el progreso, el cual pue­

de estudiar y esclarecer, además de poner en práctica la evolución 

social. De esta manera puede ser explicada la dialéctica entre el -

orden y el progreso comtianos. Ambos son conceptos inseparables y -

que se presuponen mutuamente. 

Orden y progreso son dos fuerzas gemelas que trabajan juntas 

para que el proceso de cambio pueda manifestarse en el sentido más 

deseado posible que es el mejoramiento. Surge entonces la necesidad 

de constituir una ciencia que se encargue de establecer el orden p~ 

ra que el progreso pueda hacer su labor. Esta ciencia es la Social~ 

gía que también recibe el r.ombrc de Filosofía Práctica, porque de­

termina la acción humana con miras a un progreso colectivo y que: e!l 

vuelve todas las etapas históricas de la humanidad¡ de ahí que la 

Sociología sea histórica y gracias a ella pueda establecerse la ve~ 

dadera historia. 

El pensamiento progresista de Augusto Comte lo lleva a contem-­

plar en la Sociología el único medio en donde la evolución alcanza­

su máxima expresión, que es la puesta en práctica de la razón tcor~ 

tica o de la teoría. No sólo basta con tener las conocimientos,sino 

es necesario ponerlos en práctica, actualizarlos y utilizarlos en -

beneficio de todos. 



La Filosofía Práctica emplea el pasado y sus resultados en vis­

ta del futuro para poder prev~r y lograr el mejoramiento de la -

acción política para que lo humano pueda desarrollarse y superarse 

deacuerdo a sus principales y exclusivos caracteres, abandonando la 

animalidad, el instinto. De esta suerte, Comte encuentra dentro del 

desarrollo ideológico de su filosofía, eu lema; ''Saber para prever, 

prever para obrar" o "ciencia de donde previsión, previsión de don­

acción11. 

La realidad entera está envuelta en el progreso y debemos dese~ 

brir los medios adecuados para evitar que se estanque en la mera 

contemplación de las ideas. Comtc encuentra que esta evolución es -

como un río que debe ser encauzado para que el hombre pueda superaL 

se, pero el hombre entendido corno "humanidad". Este progreso también 

está en la sociedad, y el primer y más importante cauce que encuen­

tra para evitar su disoluci~n o estancamiento es el movimiento so­

cial, en donde el orden, la política, la división del trabajo y la 

ocupación de cada uno de los miembros de la sociedad deacuerdo a sus 

propias aptitudes, constituyen la herran1ienta fundamental ?ara con§ 

truir la guía de este avance social. 

A partir de su teoría de la dinátnica, Com~e establece que el m~ 

vimicnto social estj formado ~ar una lenta ~cumulación gradual de -

los cambios sucesivos en la historia, la actuación primordial de las 

generaciones de la misma y el desenvolvimiento pausado y ascendente 

de la evolución intelectual de la humanidad, de tal manera que con­

cibe a cada uno de los estados sociales consecutivos como el resul­

tado necesario del precedente y el motor indispensable del siguien­

te. Bajo este sentido, el objetivo fundamental de la ciencia es de~ 

cubrir las leyes que rigen este desenvolvimiento o continuidad que 

determina la marcha fundamental de todo el desarrollo de la humani­

dad. 



Esta misma preocupación por esclarecer el sentido del movimien­

to de la vida, llevó a Hegel a determinar de manera semejante a Com 

te, su t~rmino 1'aufheben 1
', en donde trata de encontrar la explica-­

ción a las oposiciones que se dan en la naturaleza y en la vida hu­

mana; consiste en suprimir y conservar al mismo tiempo las oposici2 

nes que envuelven la realidad. Unicam0nte bajo este mismo aspecto,­

Comte analiza el problema del progreso y encuentra que el presente­

es consecuencia de las acciones que se realizaron en el pasado,y el 

presente fabrica el porvenir. No es esta frase algo conocida y apl! 

cada en la vida diaria? Para aquellas personas que a lo largo de mi 

carrera filosófica me han prguntado, con ingenua actitud, por la u­

tilidad de la filosofía, me permito responderles, empleando este m~ 

dio, que aquí tienen una muestra evidente de la utilidad del pensa­

miento y ya pueden ir descubriendo el origen de nuestra ideología. 

Por otro lado, es imposible responder a la cuestión sobre la utili­

dad del pensar humano por resultar demasiado obvia. 

Regresando a la superación de los opuestos, esta manera de con­

cebir la realidad, condujo a Comte a pensar y a descubrir la famosa 

ley de los tres estados, en donde nos narra las etapas por las que 

ha tenido que atravesar nuestras especulaciones ya sea en forma in­

dividual o colectiva. La primera etapa la considera como la infan-­

cia de la humanidad, en donde el hombre trata de explicarse los fe­

nómenos naturales tales como los terremotos, lluvias, eclipses,etc; 

y atribuye su presencia a la voluntad de los <liases. Esta primera -

etapa llamada teológica, sufro uns evolución interna en donde pasa­

da un primer estado politeísta a un segundo estado monoteísta. Este 

cambio sufrido es provocado por el Cristianismo. La evolución conti 

núa y nos conduce a la segunda etapa que corresponde a la adolesce~ 

cia de la humanidad y que Comtc le llama estado Metafísico en donde 

únicamente se suplen los dioses por entidades ocultas que no son los 



fenómenos mismos; aparecen conceptos tales como la causa, la esen-­

cia, la sustancia, etc. Comte considera este periodo como meramente 

transitorio "por fortuna", y un paso necesario para que la humani-­

dad alcance su müdurcz. Estn madurez s~ encuentra en el tercer pe-­

riodo el cual r~cibe el nombre de estado posii:.ivo. La inteligencia 

humana alcanzq su perfeccionamiento cuando se atiene única y excll! 

sivamcnte u los datos aportados por el fenómeno; no debe interesa~ 

le el origen de los mismos, sino únicamente debe importarle el es­

tudie de sus relaciones constuntes (de donde surge la ley) para pQ 

derlos prever y ponerlos en práctica. 

El objetivo primordial de Comt~ es realizar la liberación del 

prejuicio metafísico, gracias al cual, la razón teorética ha dete­

nido su avance. Este hecho presenta una doble dimensión: en primer 

lugar, se tratu de una liberación en el aspecto científico y en s~ 

gundo lugar, de una liberación en el aspecto histórico-social. La 

evolución del primero nos conduce al buen desarrollo del segundo y 

todos los asp~ctos de la vida de la humanidad se entrelazan mutua­

mente. Este avance científico lo expone en la mencionada ley de los 

tres estados. Todo es rechazado si no se encuentra en concordancia 

con el hecho obs~rva<lo: "Toda proposici6n que no pueda reducirse -

estrictamente al mero enunciado de un hecho particulRr o general,­

no puede ofrecer ning~n sentido real o inteligible''. En este momea 

to Comte desechn de todo ámbito científico con validez universal -

a la ciencia Metafísic~. 

Esta evolución intelectual deberá conducirnos a la evolución 

moral que traerá consigo la evolución política; es decir, para re~ 

lizar la reforma política, debe empezarse con la reforma de la m2 

ral, de las costumbres, realizando un cambio en el pensamiento d~ 

los individuos quienes deberán anteponer el inLerés común ul intg 

rés propio o personal. Esta transformación social tendrá como pu~ 

to de arra11que la transformaci6n ideol6gica que será ésta labor 
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ae1- grupo de los intelectu'ales·~ quienes ensefiarán a - todos. los hom­

bres la m~eva manera posi tiva-.de Coti6ce.r----1a <realidad-·- (ateni~ndose 

al dato observado). 

A paitir de todo est'a, Comte -desea formar una nueva sociedad 

en donde reine el-sentimiento.de solidaridad, el altruísmo por so­
bre el egoísmo y los intereses sociales por sobre los personales. 

Para ello encuentra en el amor, otro medio para lograr este su o~.­

jetivo. Existiendo la tranquilidad, el orden en la sociedad, el a­

mor altruísta que guíe a los hombres en su búsqueda y obtención dei 

bien social, podrán conducir a la humanidad al advenimiento de un­

grandioso y verdadero poder espiritual que será a la vez consisterr 

te y progresivo: 11 El amor por principio, el orden por base y el pr.Q. 

greso por fin". 

Comte culmina su sistema con la religión de la Humanidad, por 

medio.de ella podrá garantizarse la verdadera unidad social, ideo­

lógica {científica e histórica). La religión de la humanidad es el 

ápice de la pirámide corntiana, en ella se encuentran todos y cada­

uno de los objetivos antes mencionados, porque ella será religión 

del amor, religión del orden y religión del progreso. 

La investigación del presente trabajo se ha basado única y e~ 

clusivamente en tres obras de Augusto Comte a saber~ ''Discurso so­

bre el espíritu positivo'', 1'Sistema de política positiva 1
' y ''Curso 

de filosofía positiva''; esto es debido a la dificultad que encon-­

tré en la búsqueda de las demás obras y porque además consideré 

que las obras mencionadas incluyen de manera completa, precisa y -

global, todo el contenido del concepto de progreso. 



CAPITULO I . 

1.1 

Antes de_referirnos al concepto de progreso en Augusto Comte, 

haremos breve mención al desarrollo histórico del con~epto al miS­
mo tierñ'po que aludiremos a las principales influencias que recibió 

el pensador francés para establecer su propio concepto, base de t2 

da la estructura ideológica de su sistema. 

Nicola Abbagnano comenta que el término progreso designa dos­

aspectos importantes: 

ºEl primero se refiere a una serie de hachos cualquiera, que 

se desarrollan en un sentido deseable. En este aspecto podemos ha­

blar del 1 Pragres~ de la Química','Progreso de la técnica' y se e~ 

cuentra en todas partes. También los antiguos y los estoicos cmplc~ 

ron el término para designar el desarrollo del hombre en el camino 

de la sabiduría y de la Filosofía. 

El segundo aspecto se refiere a la creencia de que ]os hechos 

en la historia se desarrollan en el sentido mcis deseable, realiza~ 

do una perfección creciente. En este sentido, la palabra designa -

no solamente un balance de la historia pasada, sino también una 

profecía para el porvenir 11 (l). 

Bajo este segundo aspecto se encuentra situado Augusto Comte, 

quien desea colocar a las ciencias en un nivel práctico, afirmando 
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que t~do ·conocimi.ento que se encuuntre f·undamenta~o ·en la .especula.-­

Ción excluSivB.mente, se aleja de lii- realidád-; ·además, sostien~--ciu~ lo 

único importante del saber es que sirva para la acción, es decir, 

''saber para prever, prever para obrar". 

La finalidad de esta actividad o perfección creciente radica, -

según Comte, en realizar un cambio en las instituciones sociales. 

Comte hace una analogía (en su obra Plan de los Trabajos Cientí 

fices necesarios para reorganizar la sociedad) entre las ciencias pa~ 

ticulares (que se encuentran dentro del primer aspecto considerado -

al concepto de progreso ya mencionado) y las reformas sociales. Se 

refiere a que, cuando hay algún cambio dentro de las ciencias parti­

culares, por ejemplo el descubrimiento de algún principio, debe pa-­

sar bastante tiempo para que este principio sea aplicado y modifi--· 

car así la actuación de esta ciencia dentro de la sociedad. Por eje~ 

plo: el descubrimiento de la fuerza elástica de vapor como motor a­

plicable a las máquinas, tardó más de un siglo para que reformara a 

la industria. ''Si esto acontece en el terreno de las ciencias de la 

naturaleza que manifiestan la marcha necesaria e invariable del espi 

ritu humano en revoluciones particulares, es bastante más difícil 

realizar la reorganización de la sociedad'' (2). 

No obstante los intervalos de tiempo entre un descubrimiento y 

su aplicación, es un hecho que este proceso no se llevaría acabo si 

el espíritu humano estuviera estancado en una concepción eterna e 

irrevocable, es decir, si no tuviera una evolución o perfección cre­

ciente, o en otras palabras, si no progresara. 

Por ello, el progreso, el ''todo cambia 11 es el ~nico principio -

absoluto. Con ello, Comte descubre el afán del ser humano por esta 
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evolución, porque está convencido, al igual que Aristésteles (3-) ,q·ue 

el ·.hombre· tiene una tendencia - natural a _reunirse en sOc~eda'd ~ :--~~:ra -

que,. utilizando su capaCidad racional, logre la humanida·a un' o.p:Jen .Y 

por ende un progreso en todos sus ámbitos. 

Por lo común, se- le atribuye al canciller inglés Fl-anCiS Bacon 

(1561-1626), la primera enunciación de la noción de progreso, expue~ 

ta en un famoso fragmento del Novum Organum (1620): "Por antigüedad­

de~ería entenderse la vejez del mundo que se atribuye a nuestros tie~ 

pos y no a la juventud del mundo tal y como lo fuera entre los anti­

guos. Y como de un hombre anciano podemos esperar un conocimiento 

asaz mayor de las cosas humanas y un juicio más madura que el de un 

joven, debido a la experiencia y al gran número de cosas que ha vis­

to, oído y pensado, de igual manera de nuestra edad (si tuviera conQ 

cimiento de sus fuerzas y quisiera experimentar y comprender} sería 

justo esperar mucho más cosas que de los tiempos antiguos, siendo p~ 

ra el mundo la nuestra la edad mayor, enriquecida por innumerables -

experiencias y observaciones" { 4}. 

En el siglo XVII la concepción de progreso da sus primeros pü·-­

sos, especialmente con la disputa entre los antiguos y los modernos. 

En el siglo XVIII prevaleció la concepción de progreso extendida a -

la evolución de la historia, especialmente con Voltaire, Condorcet -

y Turgot. Los filósofos estaban convencidos de que progreso y triun­

fo de la razón emancipada, eran sinónimos. 

La Ilustración es el movimiento internacional que comprende el 

llamado 11 Siglo de las luces''. Aquí encontramos el inicio de la con-­

cepción de progreso. Los "su.vants" franceses opinan que "la razón es 

la fuerza infinita gue da orden al mundo. La fuente de la moral está 

en la naturaleza. El universo e3 un sistema general lleno de orden y 

armonía con una causa creadora y ordenadora'' (5). 
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_En':~~e~ani_a su~ representantes son Wolff y Lessing; este últ! 

mo afiiñla que "la humanidad ha sido educada en las verdades de la 

·-revel_a-cióii,·· e·n las verdades que no podía conocer, en espera de la 

·~aZ6r:i,_ que la haga comprender por sí misma esas verdades" (6). 

Igual que Lessing, Augusto Cornte opina que lo único verdadero 

es _aquello que puede ser comprobado, aquello que la razón puede cag 

tar y comprender; lo demás sería obra de la suposición y de la fan 

tasía. Por ello decimos encontrar una influencia importante por PªE 

-te de Lessing, dentro del pensamiento comtiano, pues no importa 11 eli 

poner las causas generadoras de los fenómenos, ya que jamás haría­

mos nada más sino retrasar la dificultad; queremos por el contrario 

examinar con exactitud las circunstancias que las han originado y 

enlazar las unas con las otras por medio de relaciones normales de 

sucesi6n y similitud'' (7); por esto, no importa atribuirle el ori­

gen de las cosas a seres sobrenaturales o tratar de buscarlo en 

las entidades ocultas que nunca vemos; David Hume ( 1711-1776), au­

tor ingl~s que llevó el empirismo hasta sus Gltirnas consecuencias, 

en su análisis de la causalidad, afirma que ''cuando decirnos que la 

causa produce al efecto, no existe ninguna impresión que correspOfr 

da a ese producir el efecto. Si yo an~lizo la relacicin dP causali.­

dad, me encuentro con que algo A existe; de cil tengo impresión; 

luego tengo la impresión de algo B; pero nunca tengo la impresión 

que de A salga ninguna cosa pra producir B. Yo ~eo que hace calor, 

tengo la impresión de calor; luego mido el cuerpo y lo encuentro -

dilatado; pero que del calor salga una especie de cosa mística que 

produzca la dilatación de los cuerpos, eso es lo que no veo de nifr 

guna manera'' {8). De esto se sigue que no pueden existir las cau-­

sas, las sustancias, la esencia, etc., sino Gnicamente como ficci2 

nes. De aquí que el pensamiento comtcano sea considcrDdo como un -

empirismo pragmático, ya que Gnicamente puede ser colocado como cri 

terio de verdad aquello que puede ser comprobado y puede ser utili­

zado para el avance de la humanidad en todos sus aspectos. 
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Además, para Augusto Comte, "el carácter fundamental de la F!_ 

losofía Positiva, consiste en captar todas los fenómenos como sujg 

tos a leyes naturales e invariables, cuyo descubrimiento preciso y 

reducción al menor número posible son la meta de todos nuestros e~ 

fuerZos, considerando para nosotros como inútil la búsqueda de ca~ 

sas generadoras, ya sean primeras o finales" (9). 

En Italia pertenecen al ''Iluminismo'' Beccaria y Vico. Si~-em­

bargo, es en Francia donde la Ilustración adquiere mayor ·impacto Y. 

posee una primacía indiscutible. 

En la Ilustración encontramos cuatro temas importantes como -

constantes fundamentales de su ideología a saber: El primero se r~ 

fiere al Hombre y lo encontramos como formando parte de la Natura­

leza. El segundo se refiere precisamente a la Naturaleza que es un 

ºtodo orgánico, con una fuerza interna que sigue un plan; el dese_!! 

brimiento de ese plan es la tarea del científico, quien con las 

nuevas herramientas {el compás del matemático y la antorcha de la 

experiencia) lograr~ conocer y fijar esas leyes que la gobiernan''­

( 10). La Enciclopedia empieza su conquista en el ca~po de la Natu­

raleza, desapareciendo con ello, la idea de misterio, superstición 

y milagro, implantando un m8todo desacralizado. El tercer tema se 

refiere a la historia, donde se trata de purificar los hechos his­

tóricos de toda concepción providencialista intentando recuperar 

el proceso histórico con la "lectura limpia del documentoº según -

los ilustrados. Sus representantes son Voltaire y Montesquieu. El 

cuarto y último tema se refiere al deísmo que es comentado princi 

palmente por Voltuire sin dej3r de ser un tema común; se refiere 

a que existe la aceptación de un ordenador del universo, pero se 

deben rechazar cualquier iglesia y todos los ritos que pretendan -

fundamentar esa creencia que no se basa sino únicamente en dogmas­

º ficciones. 
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"La creencia de los enciclopedistas, y otros, en que el progr~ 

so consiste en la ilustración intelectual y el incremento de la civ! 

lización, y que ese progreso intelectual va inevitablemente acompa­

ñado del progreso moral, fue puesta en cuestión por Rousseau. Este­

último pensador insistió en las virtudes del hombre natural o inci­

vilizado y en la corrupción del hombre por las instituciones socia­

les, históricas y por la civiliznción 1
' (11)¡ además dio importancia 

a las emociones y 81 corazón en la vida del hombre (aspecto que ta~ 

bién considera Augusto Comte ul comentarle a su amada Clotilde de -

Vaux, en una de sus cartas, que no siempre se puede pensar, pero sí 

siempre se puede amar). Es importante hacer notar que el concepto -

de progreso en Comte se refiere al avance de todos y cada uno de los 

aspectos del hombre: intelectual, social y moral. 

El planteamiento de que el progreso intelectual va de la mano 

con el progreso moral fue expuesto también por Shiskin. El hombre -

primitivo, según Shiskin, tuvo la necesidad de dominar la naturale­

za y someterla para su sobrevivencia; fue haciendolo de manera ca-­

cional y fue descubriendo la importancia y la necesidad de formar -

una comunidad o sociedad, es decir, debería agru[>~rse para obten~r 

un resultado satisfactorio en su ardua lucha por la existencia. Es 

ahí en donde surge la moral, e inclusive nos dice que mucho antes -

de que existiera religión alguna (ya fuera politeísta o monoteísta) 

o artes primitivas. En nuestros antepasados mcis remotos surgió la n~ 

cesidad y la posibilidad de regular sus relaciones, de conciliar la 

conducta personal con los intereses de los demás, con los intereses 

de la colectividad. La aparición de los hábitos y de las costumbres, 

las exigencias de la disciplina, ln conciencia de la vinculación con 

los demás y la responsabilidad por la causa común venía a correspo~ 

der a esta necesidad, surgida en el curso del trabajo. La moral hace 

su aparición antes que la religión y, posiblemente antes que las 
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artes p~imitiyas. Las primeras noticias que .tienen los hombres de -

los fenómenos de ~a naturaleza, de los modos de conseguir víveres,­

los hábitos y las costumbres y las nociones religiosas de las pers2 

n~s, existen en el marco de una conciencia indivisa, en una socie-­

aaa que mantenía una penosa lucha contra la naturaleza, lucha que -

absO:i:bía todas las fuerzas humanas y que, a pesar de todo, no libe­

raba a1 hombre de la necesidad y la falta de recursos más extremas. 

Unicamente con el desarrollo de la producción, con la división del 

trabajo en manual e intelectual, con la aparición de las clases,una 

de las cuales pudo vivir a costa del trabajo de la otra, la concie~ 

cia social se diferencia cada vez más en sectores autónomos o formas 

de la· conciencia. 

La Ilustración introdujo el comienzo de una nueva cultura cien 

tífica y moral que no puede tener límites. No obstante, las ideas -

de los hombres se ven limitadas cuando se encuentran bajo el dominio 

de prejuicios y de ideas estrechas, como son los dogmas religiosos. 

De aquí surge la importancia de la educación, pero de una educación 

científica. 

Por ello, Augusto Comte piensa que la ciencia es e] único medio 

para que el hombre pueda conocer y dominar la naturaleza en su pro­

pio beneficio, ya que sólo el conocimiento de las leyes de los fené 

menos, cuyo resultado es el de hacerlos prever, puede evidentemente 

conducirnos en la vida activa a modificarlos en favor nuestro. La -

ley permite la previsión y esta a su vez dirige y encauza la acción. 

En la ciencia intervienen dos elementos fundamentales: el hecho - -

observada y la ley. 

Retomando a la Ilustración, nos encontramos con Voltaire (Fran 

cois-marie Arouet 1694-1778}, para quien la historin es el campo de 

la interacción de las voluntades y de las pasiones humanas. Para él 

el progreso surge en l~ medida en que el hombre se levanta sobre su 
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coridición animal y domina entonces la razón sobre el conjunta. Con 

ello desaparece la concepción de la historia como el cumplimiento -

del Plan diviOo según el movimiento hacia lo sobrenatural ,consider-ª 

do por Bossuet (12). 

Lo que Voltaire preten~e es eliminar tOdas las· explicaciones -
sObrenit..t.urales que pudieran parec.er __ leye~das o historias fabulosas 

y basarse únicamente en un estudio empírico de la historia. 

Es·clara la 'influencia de Voltaire sobre Cornte en este aspec­
to, recordando la_ley de los tres estados concebida por el Último,­

que consiste.en llegar a la meta principal del espíritu humano que 

es el estado positivo, olvidando (sin rechazar} los mitos explicati 

vos del· estado teológico y las falsas causas de las entidades ocul­

tas del metafísico, considerándolas únicamente como pasos o aspectos 

de la evolución del espíritu humano. 

La filosofía francesa del siglo XVIII (la Ilustración francesa) 

se identifica a menudo con el rotundo materialismo y la polémica a~ 

tirreligiosa. F. Copleston, en su Historia de la Filosofía, comenta 

que el espíritu de movimiento queda representado generalmente por -

los hombres como D'Alambcrt, Diderot y 'l'urgot, "los cuales tendían 

más bien a abstenerse de pronunciamientos dogmáticos aceren de la -

realidad ~ltima, y esperaban que el progreso científico y el incre­

mento de la intolerancia aportaran formas nuevas y más racionales -

de la vida social y política'' (13). 

Los filóso[os no aspiran n una nueva revolución sangrienta, si 

no más bien a un cambio en la educación científica que ayudara a 

una reforma social. Su pretensión consistía en ampliar todo estudio 

de lo que fuera empíricamente verificado. 
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"E~ el siglo siguiente, ·los idealistas sintieron la necesidad 

de reconciliar Y. siritetizar las visiones religiosas, metafísicas y 

científicas; .Pero esto presupon~a, como es obvio, la presencia del­

punto de vista .científico y :positivista: los filósofos del siglo 

XVIII han tenido much_a impo_rtancia en la producción de este punto- -

de vfsta" ( 14). 

Fran-cisco Larroyo, en su estudio introductivo al compendio de 

las obras de:Cornte, ·nos comenta que. Condorcet inspiró a nuestro au­

tor para la-creación de su obra· curso de Filosofía Positiva. 

Marie Jean Antaine Nicolas Caritat, marqués de Condorcet (1743-

1794) en su obra Esquisse d'untableau historique des progres de l'e~ 

prit (E~bozo de_ un cuadro histórico de los progresos del espíritu -

humano), menciona el desarrollo del progreso gradual de la humanidad 

desde la barbarie hasta la civilización. Los medios que deben ser -

utilizados para el progreso, son considerados por el marqués, como 

la reforma y la educación. En 1792 presenta a la Asamblea el plan de 

la organización de la educación estatal y, según este pla, los temas 

principales que deben ser considerados para l~ cducución del hombre 

pueden ser resumidos en dos aspectos principales: la ciencia de la 

naturaleza y la ciencia del Hombre. 

Augusto Comte se ve influenciado por Condorcct al pensar que -

la evolución de la sociedad se ve antecedida por el d~sarrollo nccg 

sario de las ciencias, es decir, es menester reformar la educación, 

sobre todo la científica, para lograr con ello un desarrollo y un -

cambio social a través de los siglos: ''la evolución del saber deteE 

mina la transformación social a través de los siglos. La sociedad -

ha evolucionado conforme al progreso de la ciencia, de un estado 

sacerdotal de base militar, pasando por una forma de gobierno en 

que predominaban los legistas, a una etapa industrial y positiva'' -

( 15). 
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Para Condorcet, el progreso del pasado se contempla como un 

presupuesto del progreso futuro y pone diez etapas por las cuales -

atraviesa la humanidad en el trayecto de su progreso (16}. En la -­

primera etapa, el hombre se encuentra en un estado de barbarie en -

donde comienza a reunirse en familias uniéndose para su subsisten~­

cia , en grupos de cazadores y pescadores, además utilizando un lerr 

guaje. En la segunda etapa aparece la desigualdad y la esclavitud a 

la par del pastoreo y algunas artes rudimentarias. En el tercer pe­

riodo aparece la agricultura. El cuarto periodo está representado -

por la cultura griega. La quinta etapa está representada por la cul 
tura romana. La sexta etapa termina con las cruzadas. La séptima e­

tapa termina con la invención de la imprenta. La octava etapa comien 

za con la invención de la imprenta {es considerado el Renacimiento) 

y termina con el giro otorgado por Descartes a la filosofía. La no­

vena etapa termina con la Revolución de 1789, incluyendo el descubri 

miento de Newton del sistema de la Naturaleza, la apertura de Locke 

a la ciencia del hombre y el descubrimiento de la sociedad humana -

por Turgot, Rousseau y por Price. En la décima etapa habrá progreso 

en la igualdad de las naciones, igualdad entre las clases sociales 

y perfeccionamiento físico, moral e intelectual. Entiende la liber­

tad como la igualdad de los derechos. 

Condorcct deja abiertas lns etapas del progreso de la humanidad, 

ya que afirma que no podemo~ poner limites ~l avance de la perfe·=ti 

bilidad del hombre. Además considera que, el factor más importante 

coffio garantía del progreso no es ninguna ley hipotética que opere -

inevitablemente, sino la educación (la ilustración racional), la r~ 

forma política y la formación moral. 

Es evidente que, al igual que Condorcet, Augusto Comte piensa 

que para alcanzar el orden del cual carecía su país, es necesario -

reformar la educación, para lograr con ello mejores dirigentes so­

ciales y otra base para la nueva moral que surja de ese cambio. 
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Frederick Copleston comenta· esta influenCia decisiva en la fo~ 

mación ideológica de Comte: "está fuera de duda que las interpreta­

ciones de la historia dadas por Turgot y Condorcet, prepararon el -

camino al sistema positivista de Augusto Comte. La teología desapa­

rece para todos ellos en la medida en que se intensifica la luz de 

la razón científica, y lo mismo se puede decir de la filosofía met~ 

física, salvo en la medida en que pueda reducirse a una síntesis de 

las leyes científicas" {17). 

En Alemania, la idea de progreso está representada por Gotthold 

Ephraim Lessing ( 1729-1781), mejor conocido como literato y dram.atu_E: 

go que como filósofo. Su idea de progreso histórico está unido a un 

sentido teológico o providencial. ºEl progreso es ante todo y sobre 

todo, la educación moral de la humanidad por Dios" ( 18). Sin emba.r 

go, no considera que el Cristianismo sea la revelación definitiva -

de Dios al hombre. 

Por otro lado, tenemos a Johann Gottfried Herder (1744-1803) n~ 

cido en la Prusia Oriental; este pensador ''ha atacado la tendencia 

de l_C?S filósofos del siglo XVIII (la Ilustración}, afirmando que los 

filósofos ilustrados contemplan la historia con prejuicios y la uti 

!izan para comprobar una tesis preconcebida'' (19). Sin ~mbargo, con 

sidera la historia con un movimiento creciente desde el misticismo 

religioso y la esclavitud de la superstició11, hacia una moralidad -

libre y no religiosa. Herder en su obra Otra filosofía de la histo­

ria ( 1774), al igual que Condorcet, Comte, etc., di vide la historia 

en edades o periodos, haciendo hincapié en el peligro que se corre 

de detenerse en meras palabras y detalles inútiles. Afirma que úni­

camente el estudio detallado de la historia del hombre, puede cond~ 

cirnos a un mejor conocimiento del desarrollo de un pueblo. 



18 

E.n cuanto a la evolución del hombre, no la considera como el 

resultado ae1 aesarro-116· biológico de los demás animales, sino que 

es una pirámide en.la cual, el hombre ocupa el ápice. Las otras e~ 

pecies animales evolucionan.de tal manera, que hacen posible la a­

parición-·del hombre, es decir, de un ser que contenga el pensamie.n 

·ta cOriceptuai, y-que desarrolle con ello la intención de Dios o de 

la Naturaleza. 

De nuevo se retoma la idea de que el hombre, al ser un indivi 

duo dotado de razón y de voluntad, obviamente se distingue de todos 

los demás seres, utilizando su capacidad para someter las leyes n~ 

tural es en favor suyo. Es de importancia hacer mención de que gra­

cias a este pensamiento estructural y conceptual y a la necesidad 

intrínseca del hombre de asociarse con sus semejantes (retomemos la 

idea aristotélica del zoón politikón), se encuentra desarrollando 

su existencia dentro del ámbito social. 

La concepción de Herder acerca de la evolución humana es de -

índole teológica como puede observarse, sin embargo, no todo acon­

tece dentro de lu int~nción divina, ya que la aparición del error 

(error humano ya que el hombre es falible) se debe al desarrollo -

de la voluntad. 

Para llerdcr, ''la historia es la historia natural de las facu! 

tades, acciones y propensiones del hombre modificadas por el tiem­

po y el lugar" (20). También acentúa la importancia de la organiz~ 

ción humana. El hombre "está organizado para la razón y la liber-­

tad. Ha venido al mundo para aprender la razón y conquistar la li­

bertad. Existe en una entidad de humanidad latente en el hombre y 

que aún tiene que desarrollarse. Así, el hombre está organizado p~ 

ra la comunidad. Desde luego que como realidad física, el hombre -

está ya presente, pero tiene además la potencialidad de la perfec­

ci6n del hombre, de la humanidad'' (21). 
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En _e~te uspecto, hay una· rela.ción con Augusto Comte, para 

quien l~ importante no es el hombre entendido como individuo, .-sino 

la Humanidad que es el Gran Ser; en esto precisamente consiste el 

eSpíritu positivo; "para él, el hombre propiamente dicho.no.existe, 

no puede existir más que la Humanidad, puesto que todo nuestro de­

sarrollo se debe a la sociedad, de cualquier pllnt-o deº' vi Sta que se 

le mire" (22). 

Referirse al amor al prójimo como a sí mismo y a Dios, comen­

ta Comte, significa dejar a parte la simpatía humana en general.En 

su obra Sistema de política positiva, hace mención del precepto: -
11 vivir para el prójimo 11

, que consiste en limitarse realmente a si§. 

tematizar el instinto universal, después de haber elevado el espí­

ritu teórico hasta el punto de vista social inaccesible a las sín­

tesis teológicas y metafísicas. Por ello, este precepto significa 

en cada hombre, el deber continuo. En el altruismo descansa toda -

la armonía moral. 

Para Herder la humanidad y la religión están estrechamente vig 

culadas. 1'El origen de la religión se encuentra en una inf~rencia 

espontánea que practica el hombre desde los fenómenos visibles a su 

causa invisible 11 (23). Continúa afirmando, que si decimos que el -

miedo invcnt6 a la mayoría de los dioses de los pueblos no es decir 

nada, por ejemplo, atribuirle a un dios los efectos metereológicos 

por el miedo que nos producen por ser peligrosos y amenazadores. El 

miedo no inventa, sino que despierta al entendimiento para que bu§_ 

que una explicación de los acontecimientos. 

De igual manera, Comte afirma que la humanidad, dentro de la 

trayectoria de su desarrollo intelectual, trata de explicar o dar 

causas a los fenómenos naturales observados; no se trata de temer­

les y con ello atribuirle sus causas a dioses, sino que, 11 en una -
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época eri que el espíritu humano está aún por debajo de los proble­

mas Científicos más sencillos, bus~a ávidamente, y de un modo casi 

exclusivo _01 or_~9~s:l de_ todas las cosas, las c~usas esenciales, sea 

primeras, sean·-finales, de los diversos fenómenos que le extra"fian, 

\.1 sll me-a.o fuñdamental de producción j en una palabra, los conocimien 

tos absolutos" (24). 

Por-otro lado, Herder ataca la idea de que la historia debe -

interpr~tarse con un movimiento de progreso hacia el estado moder­

no. Supone .que el desarrollo del estado moderno tiene poco que ver 

con la razón y se debe también a factores históricos. En todo esto 
Herder se encuentra sumido en un ataque indirecto hacia Kant, uno 
de los que influyeron en forma importante en Comte, y quien se de­

diCó a despreciar todos los estudios de la organización social que 

no pudieran considerarse como aportación al desarrollo racional. 

Sin embargo, Herder afirma que el desarrollo gradual de la h~ 

manidad, es inevitable; los cambios políticos contribuyen al pro9 

greso de la humanidad. Existe y existirá un movimiento progresivo 

hacia la realización del ideal de la humanidad. Para que el hombre 

progrese en todos los ámbitos, es necesaria la educación que desa­

rrolle las potencialidades innatns del hombre, de lo contrario, el 

hombre recaería de forma inevitable en la bestialidad. 

Según Copleston, el pensamiento de Herder pu~de resumirse de 

la forma siguiente: ''en cuanto historiador hostil a la tendencia a 

juzgar todas las culturas a la luz de la civilización de su época, 

Herder se inclinaba profundamente por el historicismo, el relati-­

vismo, difícilmente compatibles con el dogma del progreso. Pero c2 

mo filósofo que creía no solo en la hondad y la perfectibilidad º'ª­
turales del hombre, Herder se inclinaba n~turalmente por la concl~ 

sión de que las potencialidades supremas del hombre se realizarán 
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a P'?S_~r de __ t~t:los los <?bs~~~UlOs y 'r~-t~~c~~6s. 0qu~ se den por. 'el ca­
mino" (25). 

Augusto Comte, al igual que Herder, pensaba que el. hombre es 

un ser que se encuentra en desarrollo pleno al igual que otros se­

res de la naturaleza, distinguiéndose en el ser humano la capaci-­

dad racional de conocimiento bastante mayor que la de los demás 

seres. Por ello, la gran ley fundamental que piensa haber descubieE 

to, es la que manifiesta la evolución de cada rama de nuestros co­

nocimientos del espíritu humano; es decir, esta nuestra evolución 

o progreso se manifiesta en nuestros saberes, que a su vez se dan 

a conocer dentro del desarrollo científico¡ de aquí surge la famo­
sa ley de los tres estados: ''creo haber descubierto una gran ley -

fundamental a la que el espíriLu humano se halla sometido por una 

necesidad invariable. Esta ley expresa que cada una de nuestras con 

cepciones principales, cada rama de nuestros conocimientos, pasa -

sucesivamente por tres estados teóricos diversos que son el teoló­

gico~ el metafísico o abstracto y el positivo o científico'' (26). 

e.laude Henri de Rouvray, conde de Saint-simon (1795-1856), 

gran republicano, obsesionado por tres ideas: libertad, nuevo cri~ 

tianismo y la sociedad industrial ofrece el puesto de secretario a 

Augusto Comtc ya que necesitaba gente despierta que supiese darle 

forma a sus ideas y transcribirlas. De esta manera, Saint-Simon se 

convierte en el amo y el maestro de Cerote, además de una gran in-­

fluencia puesto que retoma del conde la idea de que la ciencia de­

be ser práctica en su dogma general de invariabilidad: ''saber para 

prever, prever para obrar", expuesto a lo largo de su Discurso so­

bre el espíritu positivo. Al igual que el maestro, considera que -

es necesaria la ciencia para resolver problemas sociales. 

Para Saint-Simon, l.:i humanidad estú regida 11 por una ley gene­

ral que determina épocas orgánicas y épocas críticas. Una época ºE 
gánica es aquella que descansa sobre un sistema establecido de 

creencias en el cual el progreso se desarrolla en los límites de 
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e~te '.-.s-is·~-~ina'~·t~a. -~Paca· ci-ítíca. ~ür~e ::cuanao ·-·1a ;iaeá:·:,~eAtr~1:~'de:--1á -. ' 
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c~anao ·. s_~.i'rgit?_-:el. mOitat.eíS~:a·: 

T,,-:- ,_•::·.•, 

.~ J;;l ~rogréso 

: ~:'';< -: :(:_·_-_:: 
•;' :~ .. ·.,_ - :~ "'-' . - , ' 

: - _,'_ ~-; ',; . ,_ - - ' 

_baSes-··_ est'r·~-C-tü~~i.-~S-- teOr9_ 
gi~a~·;y _ -~-e·t~i~ísic-;¡5--~----ad~~nMs--~cú!:e romper- Con ,ia · f:)áie-~~~ -i~; _9~~ª~~-~a-~- . 
ción soci~l de la Edad Media; 

Para Saint-Simon, la industria representa la aplicación de la 
Cien.Cía, por eso son inseparables. Desea establecer una nueva época 

orgánica.con perfiles socialistas, para ello, la ciencia representa 

la aplicación del estado positivo que se convierte en política posi 

tiva. El deber y la obligación de ésta, es mantener la felicidad de 

los gobernados que consiste en la plena satisfacción de todas sus 

necesidades, tanto físicas como morales (estas últimas serán sati§. 

fechas por medio del arte y de los oficios}. 

Por otro lado, afirma que la sociedad política debe fundamen­

tarse en el trabajo para poder. crear el orden que e~ el resultado 

de la colabor~ción colectiva de las clases productoras de acuerdo 

a las exigencios que pr0senta la técnica; por esto, los dirigentes 

de la nueva sociedad deben ser los científicos y los productores. 

Surge entonces un nuevo orden político que debe estar fundado en -

la producción industrial. Este orden formará el consejo industrial 

de fabricantes y agricultores quienes sustituirán a los parlamen-­

tos. Así, con esta colaboración pacífica de todas las fuerzas de 

la sociedaG se podrá tener una paz pública y podrá garantizarse el 

principio de justicia: "a cada quien según su capacidad; a cada Cf!. 

pacidad según su obra''. Esta sociedad justa y pacífica, ser~ el rg 

sultado necesario del progreso, inmanente efi la historia de la hu­

manidad. 
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Como podemos analizar, Augusto Comte toma de Saint-Simon el -

nombre de su doctrina {Filosofía positiva); lasetapas orgánicas y 

críticas en su ley fundamental del desarrollo del espíritu humano; 
la ciencia como capacidad de previsión en su dogma fundamental de 

la invariabilidad de las leyes naturales y su destino de las leyes 

positivas (previsión racional); la reforma social como meta del 

pensamiento en su obra Plan de los trabajos científicos necesarios 

para reorganizar la sociedad y en casi toda su producción filosófi 
ca además del concepto de una nueva religión. 

Carlos Fourier presenta una doctrina considerada como socia-­

lismo cooperativo. Es partidario de una reforma socialista, sobre 

todo en Francia. Además se preocupó por temas de Índole económicos 

para proporcionar una vida menos ingrata de todos los hombres. Es 
creyente y afirma la existencia de la providencia divina que, con 

su fuerza ordenadora, establece la armonía entre los cuerpos cele~ 

tes, la vida orgánica y los demás animales; por ello, debe establ~ 

cer los principios de la armonía que se dan en la naturaleza, para 

establecer el orden humano. 

En cuanto al trabajo,afirma que no debe considerarse como un 
castigo, sino como el resultado de la actividad de las pasiones -

humanas, es decir, que un trabajo que se realice con pasión será 

muy superior al que se realice de manera obligada. El trabajo so­

cial, que es un trabajo asociado deberá ser agradable y sugestivo 

para garantizar la productividad y el progreso del pueblo; para que 

esto se cumpla, el trabajo asociado debe hacer referencia a tres 

pasiones: el esmero (afán de superación), la emulación (rivalidad 

entre grupos) y la variación (deseo de cambio que proviene de la 

saciedad y multiplicidad de los grupos). 
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Por otro lado, tenemos a Pedro José Proudhom (1809-1865) con 

su socialismo federativo. El afirma que la propiedad privada es un 

robo ya que constituye la causa por la cual todos los males socia­

les surge. Esto se debe a que la propiedad está en manos de unos -

cuantos que tienen el poder y que abusan de los más débiles. Sin -

embargo, reconoce que es un bien que todos no solo unos cuantos, -

deben disfrutar. Afirma que los trabajadores son iguales en dere-­

chos y obligaciones (al igual que Comte). Por otro lado, dice que 

la única forma de sociedad está en la asociación libre, la libertad 

que se limita a mantener la igualdad entre los medios de producción 

y la equivalencia en los cambios. Además, para obtener este cambio 

se necesita que la sociedad se encuentre en orden, por ello, la p~ 

lítica se encarga de implantar ese orden, ya que es ciencia de la 

libertad. El gobierno del hombre por el hombre solo conduce a la -

tiranía: el más alto grado de la sociedad está en la unión del or­

den y de la anarquía. 

Las propuestas que presenta para la implantación de esa nueva 

sociedad, es en primer término la justicia social y después el so­

cialismo federativo {sindicalismo). En cuñnto al primero, afirma -

que la humanidad se desenvuelve con una ley de inseparable progre­

so, que es la justicia y es la primera y Última palabra del desti­

no humano individual y colectivo. Comte entiende ppr justicia dar­

le a cada quien el puesto que le corresponde de acuerdo a su capa­

cidad. 

Proudhom comparte con Comte el ideal de reformar la sociedad, 

solo que el primero 11 llega a un extremo de actitud crítica, polémi 

ca y revolucionaria de la filosofía social en Francia durante esa 

época'' (28). Inicia lal igual que todos los fi16sofos sociales de 
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la éf>oca·,. incluy8ndo a Comte)- con la idea de que la humanidad. Se 
desenvuelve acorde a una inseparable ley de progreso. Esta ley es 

la justicia, a saber, una fuerza del alma individual y de la vida 

sOc"ial ', de manera que puede aparecer como la primera y Última pal~ 

bra: del destino humano individual y colectivo, la sanción inicial 

y final de nuestra felicidad. Por ello, está en contra de la propi~ 

dad privada afirmando que los productos deben ser adquiridos por -

productos y si para la adquisición de alguno de ellos, es necesaria 

la equivalencia monetaria del valor del producto, surge entonces el 

l~cro, el cual es imposible e injusta. ''La asociación libre, la l! 

bertad que se limita a la igualdad en los medios de producción y la 

equivalencia en los cambios, es la única forma posible de sociedad, 

la única justa, la única verdadera' (29). 
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1.2 CONCEPTO DE PROGRESO EN AUGUSTO COMTE, BASADO PRINCIPALMENTE 

EN SUS OBRAS~ DISCURSO SOBRE EL ESPIRITU POSITIVO Y CURSO DE 
FILOSOFIA POSITIVA. 

Augusto Comte, en sus obras ya mencionadas, define al progreso 
como 11 un avance continuo hacia un fin determinadoº (30); es decir, 

es un mejoramiento, una perfección o un cambio y dentro de esta ev2 

lución podemos observar dos elementos importantes; lo que estaba -

establecido, ya constituído y la superación y el avance o el cambio 

de aquello ya establecido (31). 

Por otro lado, para que este perfeccionamiento pueda realiza~ 

se, es menester un orden (orden natural o social); por lo tanto, el 

concepto de progreso está íntimamente ligado al concepto de orden 

como lo expone en su Curso de Filosofía Positiva,a lo largo del d~ 

sarrollo de la Física Social, la cual está dividida por el pensador 

francés en Estática Social (orden) y en Dinámica Social (progreso). 

El progreso está inmerso en la naturaleza misma del ser humano, 

ya que el hombre ha manifestado su cumbia a lo largo de toda su hi~ 

toria; este cambiar histórico se refiere a un avan~e intelectual -

primero, ya que es su característica peculiar y lo ha colocado co­

mo la especie más alta. Augusto Comte nos dice al respecto; 11 aun­

que las necesidades puramente mentales sean, sin duda, las menos 

enérgicas de todas las que son inherentes en nuestra antrualeza,es 

incontestable, sin embargo, que existen en todas las inteligencias: 

constituyen el primer estímulo indispensable para nuestros distin­

tos esfuerzos filosóficos ..• Estas exigencias intelectuales, relati 

vas como todas las demás, al ejercicio regular de las funciones 
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~orrespon_dientes, i:eclaman siempre una feliz combina6ión ae· eStab!, 

iiaaa y B.Ctiviaaa, de donde resultan las neCeSiaaaeS simu:Ltáñ"eas -ae 

orde:-11 y· progreso o de unión y extensión" ( 32). 

~i ser humano se ha preguntado a lo largo de su historia, por 

los factores decisivos productores de los fenómenos naturales, al 

mismo tiempo que se ha cuestionado por el orden social, las rela­

ciones interhumanas, los tipos de gobierno adecuados, etc. Es por 

eso que el hombre en su afán de conocer, es motivado principalmen­

te por llevar a cabo, en la práctica esos conocimientos con el de­

seo de actuar sobre la naturaleza en beneficio propio. Shiskhin, -

en su afán por establecer el origen de la moral, comienza a cuestig 

narse por la manera en cómo surgió la sociedad y afirma: "las pri­

meras noticias que tienen los hombres acerca de los fenómenos de la 

naturaleza, de los modos de conseguir víveres, los hábitos y las -

costumbres, existen en el marco de una sociedad que mantenía una -

ardua lucha contra la naturaleza, lucha que absorbía todas las 

fuerzas humanas y que, a pesar de todo, no liberaba al hombre de -

la necesidad y de la falta de recursos más extremas •.. En nuestros 

antepasados remotos surgió la necesidad y ln posibilidad de regular 

las relaciones, de conciliar la conducta personal con los intere-­

ses de la colectividad. La aparición de los hábitos y costumbres, 

las exigencias de la disciplina, la conciencia de ~a vinculación -

con los demás y la reponsabilidad por la causa común venía a co-­

rresponder a esta necesidad, surgida en el curso del trabajo. Uni 

camente con el desarrollo de la producción, con la división del 

trabajo en manual e intelectual, con la aparición de las clases -

sociales, la ciencia social se diferencia cada vez más en sectores 

autónomos y formas de conciencia 11 
( 33). 

La producción comienza a tener un papel decisivo en la acti­

vidad cognoscitiva del hombre, cs·decir, el conocimiento debe ser 
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aplicable- de otra ,manera, só10-,s·e.--sitúa en; una_ conte'mp;Lació11: im-­
productiva •. 

Para Comte, todo conocimiento ~ue se estanque en la mera.con 
teinplac-iOn, Esta alEdado -ae -la realidad y se encuentra situado en 

la lejanía •. Las ·ciencias _deben ser un saber para actuar. Surge en 
tonces su famoso lema: "Saber para prever, prever para obrar 11

• Te2 
filo Urdanoz, en su Historia de la Filosofía comenta que uno de 

los caracteres principales de la ciencia positiva consiste en que 

las operaciones intelectuales están ligadas a la relación fundamerr 

tal entre el organismo y el ambiente. "La ciencia consiste en es­

tablecer las layes de los fenómenos a los que los hechos por exac­

tos y numerosos que puedan ser, no procuran sino los materiales n~ 

cesarios. El conocimiento de las leyes tiende a establecer la pre­

visión racional de los hechos hasta dispensar al hombre en cuanto 

es posible, de su observación directa, que no procuraría ninguna -

utilidad, pues no permitiría sin la previsión, modificar en el fu­

turo acontecer de los hechos naturales. Esto es lo que Comte lla­

ma:Ver para prever (34). 

La previsión racional constituirá el principal objetivo del 

espíritu positivo. Por ello, Comte insiste en la armonía entre la 

ciencia y el arte, es decir, entre la teoría positiva y la prác­

tica, manifestándose de este modo el progreso en la práctica, de~ 

pués de considerar los fenómenos diversos, en forma especulativa, 

se podrá entonces, dar un cambio o avance nl aplicar esos conoci­

mientos: ••cuando 0sta espontánea solidaridad de la ciencia con el 

arte haya podido organizarse de modo conveniente, no puede dudar­

se que, lejos de tender en forma alguna a restringir las sanas 

especulaciones filosóficas, les asignaría, a la inversa un oficio 

final demasiado superior s su alcance efectivo, si no se hubiera 
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reconocido de_ antemana,, como principio general, la imposibilidad -

de h~cer ál arte puramente racional, es decir, -de elevar nuestras 

previsiorles· teóricas al verdadero nivel de nuestras necesidades 

práctÍcair.'' •. Esta tendencia espontánea a constituir directamente -

una armonía entera entre la vida especulativa y la vida práctica o 

aCtiVá: debe nlirarse al fin corno el más feliz privilegio del espíri 

tu po-sitivo. Nuestro ardor especulativo se halla así, pues, mante­

nido, y hasta dirigido, por un poderoso estímulo continuo, sin el 

cual la inercia natural de nuestra inteligencia la dispondría a m~ 

nudo a satisfacer sus débiles necesidades teóricas por explicacio­

nes fáciles, pero insuficientes, mientras que el pensamiento de la 

~cción final recuerda siempre la condición de una precisión conve­

niente. Al mismo tiempo, este gran destino práctico completa y ci~ 
cunscribe, en cada caso, la prescripción fundamental relativa al 

descubrimiento de las leyes naturales, tendiendo a determinar, se­

gún el las exigencias de la aplicación, el grado de extensión y e­

xactitud de nuestra previsión racional, cuya medida justa no pe-­

dría en general, fijarse de otro modo'' {35}. 

El principal objetivo de Comte era la regeneración de la so-­

ciedad y para lograrla era necesaria In reforma intelectual. Fredg 

rick Copleston nos comenta que para el vensador francés, sin el CQ 

nacimiento de las leyes relativas al hombre en sociedad, no podemos 

promover ni conseguir una eficaz renovación progresiva de la soci~ 

dad. Esta reorganización social es la meta práctica de lg síntesis 

subjetiva de las ciencias, de su unificación concebida en términos 

de sus relaciones con la humanidad y las necesidades de ésta. De 

modo que el progreso lo entiende Comte como un desarrollo que ini­

cia dentro de la misma naturaleza, pasa por las ciencias, que son 

la contemplación de ese desenvolvimiento natural para su futura pr~ 

visión racional y culmina en el progreso social, que es realmente 
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el fundamento de -toda'.:·sup~·ra~Íófl,-.-.:ya:s~a cognoscitiva o de la so-­

ciedad. Esta es la tarea que le.asigna a la Sociología. 

Como ya habíai:nos men_cionado, el perfeccionamiento o el deseo 

de progreso, se encuentra en la naturaleza misma del hombre, al -­

igual que el impulso cognoscitivo y el deseo por aplicar esos con2 

cimientos para la acción. Si el ser humano se detuviera tan sólo en 

la contemplación o en la observación especulativa y en el afán por 

encontrar las causas supremas de las cosas, ya sea primeras o fin~ 

les, estará deteniendo su propio desarrollo natural deacuerdo a la 

teoría cerebral que Comte hace en su obra Sistema de Política Posi­

tiva, en donde nos dice que dieciocho órganos cerebrales constitu­

yen el aparato nervioso central, ocupando el lugar de los medios ~ 

fectivos del interés, el instinto de perfeccionamiento, que surge 

ya sea por el instinto militar o por el instinto de construcción -

que es el instinto de superación. 

El espíritu humano debe someterse al desarrollo que manifies­

ta la naturaleza; no puede inventar ni crear, sino únicamente pue­

de prever la transformación o evolución de los fenómenos naturales, 

y esto constituía ya un avance para el pensar filosófico, según 

Comte, por el cual se podría llegar al estado perfecto de la inte­

ligencia humana: el positivo. 

Dalmacio Negro Pavón, dUtor de Positivismo v Revolución, come~ 

ta al respecto: 11 El espíritu humano no inventa ni crea, sino que se 

somete al irresistible imperio de la realidad ente la cual se limi 

ta a reaccionar haciéndose cargo de los cambios que aquella intro­

duce. La evolución misma del sistema social es lo que ha suscitado 

la Metafísica negativa o crítica y ha introducido a la revolución y 

no la inteligencia. El espíritu es notario de la realidad, de la -
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ley causal de: la riaturaÍ.eza que ·el hombre· desi:ub.re á través de. la 
h.istoi:'ia·-'.de--r~ - hilffian~4aa '·qlú:!· ·es -ia hist0r1a áel · cariOCinlient'O i{Uma­
no, la.-historia de las cien6ias 1i (36) •. 

Por.· ~sto, Comte afirma que toda evolución parte del desarrollo 

intelectual o cognoscitivo del· ser humano. Las ciencias· eSi:'udian -

esta evolución o transformación que radica en la naturaleza. La s~ 

ciedad misma debe contener y expresar esta evolución, para que a su 

vez las ciencias puedan avanzar y pueda haber mejores formas de-g~ 

bierno adecuadas a este proceso evolutivo. 

1.2.1 EL PROGRESO EN LA SOCIEDAD. 

Augusto Comte en su obra Plan de los trabajos científicos ne­

cesarios para r0organizar la socie<la<l, µlant~a las supuestas res-­

puestas al problema del por qu6 las r~formas sociales o la evolu-­

ción de la sociedad se ha visto cstanc~da o f racusada; afirma que 

en primer lugar, esto se debe a la falta de la c·volución en algunas 

leyes o en su aplicación en un estado que ha salido de una crisis 

(ya sea por medio de las armas, de la violencia) y esta crisis es­

tá realizada con miras a un cambio, el cual no se manifiesta gra­

cias al egoísmo de los reyes o gobernantes y se retrocede al anti­

guo régimen. 

El error de esto se encuentra en el tipo de doctrinas que pr~ 

tenden establecerse para constitución de esta nueva sociedad. El -

cambio es una necesidad imperante en la nueva sociedad, pero la m~ 

nera para realizar este fin debe ser analizado, según Comte para 
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entresacar los errores que estas doctrinas encierran. Es menester, 

destacar que sieOdo el-progreso una necesidad intrínseca en la na­

turaleza humana, y un hecho comprobable (ya que el cambio o la - -

transformación se manifiesta en la naturaleza), el pueblo mismo es 

el que debe asumir esta tarea y no los gobernantes. 

Afirma Cerote: "La primera causa por la cual ha fracasado la -

opinión de los reyes y de los pueblos en la reorganización de la -
sociedad, consiste en que ambos (reyes y pueblos} se han formado -

hasta ahora, una idea extremadamente falsa de la naturaleza de un 

trabajo semejante {reorganizar la sociedad para terminar con la t~ 

rrible crisis que l~ atormenta), y, en consecuencia, han confiado 

esta importante tarea a los hombres incompetentes. Además, los re­

yes se han limitado a reproducir en el estado nuevo, la doctrina -

del antiguo. Solamente los pueblos han producido una especie de do~ 

trina nueva; sin embargo, lo que importa es examinar su manera de 

proceder para cumplir tal efecto (el establecimiento de esa nueva 

doctina debido a su cambio) y descubrir en ella la fuente de los -

errores de esta doctrina 11 (37). 

Otra razón por la cual las sociedades han fracasado en su est~ 

blecimiento, es debido a que los políticos plantean sus doctrinas 

con una redacción muy minuciosa y estati~an los conceptos preten-­

diendo que sus constituciones sean eternas e irrevocables estable­

ciendo un sin número de ellas; pero si esto acont0ciera de esa ma­

nera, provocaría la nulidad del espíritu humano e irían en contra 

del progreso natural de las ideas. Comte afirma que 1'la dificultad 

para la formación de un plan reorganizador, se demuestra en la mu! 

tiplicidad de las pretendidas constituciones creadas por los pue­

blos desde el comienzo de la crisis, y la minuciosidad excesiva de 
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la redacción que se encuentra más o menos en todas. Es un hecho que 

en un intervalo de treinta años se han producido diez constitucio­

nes, siempre proclamadas, una tras otra, como eternas e irrevoca-­

bles, muchas de las cuales contienen más de doscientos artículos -

muy detallados, ·sin contar con las leyes orgánicas que se relacio­

nan con ellos. Una verborrea semejante sería la vergüenza del esp! 

ritu humano en política si no fuera una inevitable transición hacia 

la verdadera doctrina final en el progreso natural de las ideas 11 
-

(38). 

Para Comte el problema radica en que se ha considerado a la -

reorganización de la sociedad como un trabajo esencialmente prácti 

ca, siendo el teórico la fundamentación principal para la actividad 

de dicha idea. Para esto, para la implantación del orden, es nece­

sario comenzar por el progreso o cambio ideológi~o acerca de la in~ 

tauraci6n de una nueva sociedad. ''El primer paso a dar en la reo~ 

ganizaci6n de la sociedad era la proclamación de este principio 

nuevo por no haberlo dado; no se ha salido todavía del sistema an­

tigüo aunque se haya creído lo contrario" (39). Es menester, pues, 

reralizar un nuevo desarrollo en la división de la teoría y de la 

práctica, combinando la armonía entre ellas. 

Comte nos dice que: la "formación de cualquier. plan de reorga­

nización social comprende necesariamente dos series de trabajos: la 

primera es la teórica o espiritual, que tiene como fin el desarro­

llo de la idea principal del plan, esto es,del principio nuevo se­

gún el cual deben estar coordinadas las relaciones sociales y la -

formación del sistema de ideas generales destinado a servir de 

quía a la sociedad. La segunda es la práctica o temporal, que deteE 

mina la manera de repartirse el poder y el conjunto de instituciQ 

nes administrativas en relación con el espíritu del sistema tal y 
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conio se han Uj~do por los trabajos teóricos"(40). Oálmacio Negro p~ 
vón, e~~~- .~b~a .. Y~,~~~~i.on~da, nos dice que la verdadera libertad es 

quer~t-- aqu~l~f:>: .·h~Ci_~ lo' que se encamina la línea del progreso. 

La- ~inali~a_d de la acción humana sobre la naturaleza consiste -

en la 'Prod~C-~Í6n en favor del hombre. El fin del antiguo sistema con.· 

sistía eri el aspecto militar; el fin del nuevo sistema es la produc­

ción.: _Para Comte, toda historia que no adopte su punto de vista coi'e_g_ 

tivista,- no es verdaderamente historia. "Hasta ahora no existe una -

auténtica 'historia' concebida como espíritu científico, es decir, -

teniendo por fin la bÚesqueda de las leyes que presciden el desenvol 

Vimiento social 11 
( 41 ) • 

En el estado positivo habrá un cambio esencial en donde la so­

ciedad está proyectada hacia la producción buscando el bien común, -

esto conducirá a establecer una sociedad pacífica. 

El error fundamental del estancamiento de los planes para la 

reorganización de la humanidad consiste en que, según Comte los pue­

blos y los gooernantes, creyeron haber encontrado el término de sus 

esfuerzos en las simples modificaciones nuevas del antiguo régimen.­

Si no existe unn reforma constitutiva y esencial de toda teorái o i­

deología, no hay evolución, no se dn el progreso. Para que pueda daE 

se la acción (el establecimiento de la nueva sociedad) es necesaria 

una especulación preliminar. "El hombre que pretende, sobre el punto 

que sea, no dejar dirigir su espíritu por teorías, se limita a no ªª 
mitir los progresas teóricos realizados por sus contemporáneos con­

servando teorías que han llegado a ser anticuadas por mucho antes de 

que hubiesen sido substituidas'' (42). 

Hasta que no se separen los trabajos prácticos de las teorías -

actuales, no podTá el pueblo más que cometer errores en la selección 

de los hombres verdaderamente aptos para establecer una nueva socie­

dad. 
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"Es de absoluta necesidad separar los trabajos teóricos de la -

reorganización social prescrita a la época actllal de los traba]os -

prácticos. No puede hacerse nada esencial ni sólido en cuanto a la 

parte práctica en tanto no esté establecida o al menos-muy adelantª 

da la_parte teórica. Habiendo desconocido los pueblos la naturaleza 

del trabajo, no podían dejar de equivocarse en la selección de los­

hombres llamados a ejecutarlo. Habiendo establecido la naturaleza de 

los trabajos preliminares que deben ser ejecutados para que la ergª 

nización del sistema social nuevo esté fundamentada sobre sólidas b~ 

ses, al cumplir esta importante misión" (43). 

Los encargados de esta tarea son los sabios que están dedicados 

al estudio de las ciencias de observación. Estos sabios poseen una 

capacidad científica y han hecho un estudio lo bastante profundo del 
conjunto de conocimientos de tal suerte que están familiarizados con 

las principales leyes de los fenómenos naturales; ellos emprenderán 

la primera serie de trabajos. 

El segundo grupo de esta importante misión está formado por los 

directores industriales (44) quienes tendrán como tarea la de orga­

nizar el sistema administrativo según las bases de los sabios. 

Como toda reforma o acción, debe partir de la revolución teóri­

ca, es decir, de un avance cognoscitivo acerca de los proyectos pa­

ra establecer la reorganización social, Comte instituye la ley teó­

rica de los tres estados en donde nos relata el desarrollo históri­

co del espíritu humano. Habla de la evolución intelectual que ha t~ 

nido la humanidad a lo largo de su historia. Cualquiera que sean 

nuestras especulaciones, ya sea en forma individual o en especie, -

han tenido que pasar sucesivamente por estos tres estados. 

El primer estado es el teológico o ficticio y constituye el pri 

mer despliegue de todas nuestras especulaciones, en donde el ser 
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hum~no, carente de todo tipo de método científico, pretende expli-­

car las causas esenciales de todos los sucesos que desconoce por m~ 

dio de varios seres personales sobrehumanos o de uno solo según las 

modalidades de este primer estado. "Todas nuestras especulaciones, 

muestran espontáneamente una predilección característica por las 

cuestiones más insolubles, por los temas más radicalmente inaccesi­

bles a toda investigación decisiva. Por un contraste, que, en nues­

tros días, debe parecer al pronto inexp!icable, pero que, en el fon 

do, está en plena armonía con la verdadera situación inicial de nue~ 

tra inteligencia, en una época en que el espíritu humano está aún -

por debajo de los problemas científicos más sencillos, busca ávida­

mente, y de un modo casi exclusivo, el origen de todas las cosas, -

las causas esenciales, sea primeras o finales, de los diversos fen2 

menos que le extrafian, y su nodo fundarnentul de producción; en una 

palabra los conocimientos absolutos. Esta necesidad primitiva se e~ 

cuentra satisfecha, naturalmente, tanto corno lo exige una situación 

tal, e incluso, en efecto, tanto corno pueda serlo nunca, por nues-­

tra tendencia inicial a transportar a todas partes el tipo humano, 

asimilando todos los fenómenos, sean cualesquiera, a los que prod~ 

cimas nosotros mismos y que por Psto, empiezan por parecernos bas-­

tante conocidos, según la intuición inmediata que los acimpaña"(45). 

Para poder apreciar en toda su plenitud este ~rimer estado, Ca~ 

te nos habla de las tres formas en que se presenta: fetichismo, po­

liteísmo y monoteísmo: dandose entre ellas una superación o progre­

so de acuerdo con la teoría de las etapas orgánicas y críticas de -

Stuart Mill mencionadas en la sección primet""a de este cupítulo. ''I,a 

más inmediata y la más pronunciada constituye una vida esencialmente 

análoga a la nuestra, pero más enérgica. Ln adoración de los astros 

caracteriza el grado más alto de esta primera fase teológica. Aunque 

esta primera forma de filosofía teológica s~ encuentra con evidencia 

en la historia intelectual de todns nuestras sociedades, no domina 
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directamente hoy, más que en las menos numerosas de las tres grandes 

razas. En su segunda fase esencial, que constituye el verdadero po­

liteísmo, confundido con excesiva frecuencia por los modernos con -

el estado precedente, el espíritu teológico representa netamente la 

-libre preponderancia especulativa de la imaginación, mientras que -

hasta entonces habían prevalecido sobre todo el instinto y el senti 

miento en las teorías humanas. La filosofía inicial sufre aquí la -

más profunda transformación que pueda afectar al conjunto de su de§. 

tino rreal, en el hecho de que la vida es por fin retirada de los -

objetos materiales para ser misteriosamente transportada a diversos 

seres ficticios, habitualmente invisibles, cuya activa y continua -

intervención se convierte desde ahora en la fuente directa de todos 

los fenómenos esteriores e incluso, más tarde de los fenómenos hum~ 

nos. La mayor parte de nuestra especie no ha salido todavía de tal 

e'stado que persiste hoy en la más numerosa de las tres razas humanas 

sin contar lo m=as escogido de la raza negra y la parte menos ade~a~ 

tada de la raza blanca. En la tercera fase teológica, el monoteísmo 

propiamente dicho, comienza la inevitalbe decadencia de la filosofía 

inicial, que, conservando mucho tiempo una gran influencia social -

(sin embargo, mas real, aparente), sufre desde entonces un rápido -

decrecimiento intelectual, por una consecuencia espont~nea de esta 

simplificación característica, en que la razón viene a restringir -

cada vez más el dominio anterior de la irnaginaci6n-, dejando desarr~ 

llar gradualmente el sentimiento universal, hasta entonces casi in­

significante, de la suj~cicin necesaria de todos los fcncimenos natu­

rales a leyes invariables. Bajo formas muy diversas, y hasta radical 

mente inconciliables, este modo del régimen preliminar persiste aún, 

con una energía muy desigual, en la inmensa mayoría de la raza hum~ 

na" ( 46). 

Este estado teológico ha caído entre los occidentales, afirma 

Comte, debido a que sus misteriosas investigaciones han ido apartán 

dese de nuestra inteligencia gracias a que ha ido ejercitándose cada 
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vez más y han sido sustituidas por estudios más eficaces y acordes 
con nuestras necesidades verdaderas; sin embargo, aunque las expli­

caciones teológicas pudieran parecer pueriles, constituyen una gran 

necesidad dentro del desarrollo creciente de nuestro espíritu humano 

hacia la búsqueda de explicaciones más ciertas acerca de las relaci2 

nes de !Os fenómenos que circunscriben nuestro mundo, y nos ayudan 

en la manera, el ser humano puede modificar a su antojo ese mundo, 

o por lo menos, puede predecirlo. Es de esta manera como hace siglos 

las investigaciones astrológicas y astronómicas han sido el último 

vestigio científico de este espíritu primordial y han dejado de se~ 

vir de acumulación diaria de las observaciones correspondientes. 

Dentro del proceso del progreso, observamos la importancia de 

cada uno de los estados. Aunque en la actualidad cualquiera de ellos 

pueda figurarnos un modo inconsistente de investigación científica, 

constituye una base sobre la cual ha partido el pensar humano, y es 

útil para su progreso y evolución. Podemos distinguir, dentro de e~ 

te desarrollo dos aspectos importantes: lo que existe como realidad, 

como ley operable dentro de un momento histórico y la superación de 

esa ley, esto presupone unn ~pocA de transición y de desorden, para 

conducirnos más tarde a esa superación de la época orgánica corres­

pondiente. En este sentido, el pasado no es inútil, sino que consti 

tuye un punto inevitable para edificar nuestro presente como actual; 

conteniendo la uperación y dejando atrás los errores pura avanzar en 

su elaboración actual; el presente es la evolución o el mejoramiento 

del pasado. Recoramos con esto lo que Ortega dice: "la vida, como -

realidad, es absoluta presencia. El pasado desconectado del presente 

es pura abstracción, es pura nada; es psado no porque pasó a otros, 

sino porque forma parte de nuestro presente; sólo así, nuestro pas~ 

do cobra sentido. Si, pues, hay pasado, lo habrá como presente y a~ 

tuando ahora en nosotros'' (47). 
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Augusto Comtc conSidera a la poi'ítica corno una ciencia y por 
ello;· habla del desarrollo social qcie ha sufrido de acuerdo con ca­

da una de las fases de la evolución intelectual que ha sufrido. En 

su obra Plan de los trabajos científicos necesarios para reorganizar 

la sociedad, nos dice que la doctrina de los reyes representa este 

primer estado, el teológico. Presenta las relaciones sociales como 

apoyadas sobre la idea sobrenatural del derecho divino. Explica los 

cambios sucesivos de la especie humana mediante una dirección sobr~ 

natural inmediata ejercida en forma continua desde el primer hombre 

hasta el actual. Frederick Coplcston nos dice: ''cada estadio es asQ 

ciado por Comte a unn forma distinta de organización social. Al es­

tadio teológico lo asocia con la creencia en la autoridad absoluta 

y en el derecho divino a los reyes. El orden social se mantiene por 

medio de la imposición de la autoridad desde arriba y la clase de -
los guerreros tiene preeminencia 11 

( 48). Más adelante nos comenta que 

el mundo antiguo y la Edad Media representan el estadio teológico. 

El siguiente estadio es el llamado metafísico o abstracto. A el 

se refiere Comte como un paso únicamente transitorio que nos conduce 

al de la virilidad mental. Est8 estado es tln cambi.o brusco dentro -

del desarrollo humano y por ende presenta cierta antipatía al espíri 

tu humano, y si estuviera adecuado, podría pasarse del estado tcolQ 

gico al positivo sin tener que hacer mención de esta segunda fase; 

sin embargo, Comte, a pesar de su desagrado por este estado, lo men 

ciona como el aspecto transitorio entre el primero y el tercero. E~ 

te estado metafísico, del mismo modo que el teológico, trata de ex­

plicar los fenómenos partiendo de entidades personificadas y ocultas; 

el estudio de todas ellas ha sido denominado con la palabra Ontolo­

gía. "Como la Teología, la Metafísica intenta sobre todo explicar -

la íntima naturaleza de los seres, el origen y el destino de todas 

las cosas, el modo esencial de producirse todos los fenómenos; pero 
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en lug.ar de emplear para ello los agentes sobrenaturales propiamen­

te _dichos, los reemplaza cada vez más, por aquellas entidades o ab~ 

tracciones per.sonificadas, cuyo uso, en verdad característico, ha -

permitido a menudo designarla con el nombre de Ontología. Ya no es 

la-:pura imaginación la que domina, y todavía no es la verdadera ob­

servéición; pero el razonamiento adquiere aquí mucha extensión y se 
prepara confusamente al ejercicio verdaderamente científico. Se de­

be hacer notar, por otra parte, que su parte especulativa se cncue~ 

tra primero muy exagerada, a causa de aquella pertinaz tendencia a 

argumentar en vez de observar que en todos los géneros, caracteriza 

habitualmente al espíritu metafísico, incluso en sus órganos más e­

minentes. Radicalmente inconsecuente, este espíritu equívoco conseE 

va todos los fundamentos principales del sistema teológico, pero qui_ 

tándoles cada vez más el vigor y fijeza indispensables a su autori­

dad efectiva; y en una alteración semejante es en donde consiste,en 

efecto, desde todos los puntos de vista, su principal utilidad pas~ 

jera, cuando.el régimen antiguo, mucho tiempo progresivo para el 

conjunto de la evolución humana, se encuentra, inevitablemente lle­

gado a aquel grado de prolongación abusiva en que tiende a perpetuar 

indefinidamente el estado de infancia que primero había dirigido tan 

felizmente. Según su carácter contradictorio, el régimen metafísico 

u ontológico está siempre situado en la inevitable alternativa de -

tender a una vana restauración del estado teológico, para satisfacer 

las condiciones de orden, o bien llegar ~ una situación puramente -

negativa, a fin de escapar al opresivo imperio de la teología. Se -

puede contemplar, finalmente, el estado metafísico como una especie 

de enferm8dad crónica inherente por naturaleza a nuestra evolución­

mental, individual o colectiva, entre la infancia y la virilidad. -

Su creciente influencia debería aparecer primero orgánica, mientras 

permanecía subordinada al impulso teológico; pero su naturaleza ese~ 

cialmente disolvente, hubo de manifestarse luego cada vez más, cuan 

do intentó gradualmente llevar la simplificación de la Teología 
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incluso allende al_monoteísrno vulgar, que constituía, con absoluta 
necesidad, la fase extrema verdaderamente posible de la filosofía -

inicial. Así es como el espíritu metafísico, durante los cinco últi 
mos -siglos, ha secundado negativamente el despliegue fundamental de 

nues_tra civilización moderna, descomponiendo poco a poco el sistema 

teológico, que se había hecho por fin retrógrado desde que la efic~ 

cía social del régimen monoteísta se hallaba esencialmente agotada, 

al término de la Edad Media" (49). 

De igual manera como el estado teológico representa dentro de 

la política a los reyes, el estado metafísico o abstracto va a repr~ 

sentar a los pueblos quiene basan sus acciones en la suposición ab~ 

tracta de un contrato social primitivo, utilizando razonamientos CQ 

mo los derechos humanos considerados como naturales y comunes a to­
dos los hombres; estos razonamientos garantizan el desarrollo de e~ 

te contrato. Rousseau resume esta etapa principalmente. 

El tercer estado es el llamado positivo y consiste en que el -

espíritu humano renuncia a dar explicaciones acerca del origen y des 

tino del universo y se limita a conocer las causas próxima~ de los 

fenómenos, con el fin de descubrir únicñmente ~l empleo combinado -

del razonamiento y la observación, para obtener de esta manera sus 

leyes efectivas: es decir, sus relaciones invariables de sucesión y 

de similitud. ''La explicación de los hechos, reducida a sus t~rminos 

reales, no es sino la relación establecida entre los diversos fenó­

menos particulares y ciertos hechos generales que el progreso de las 

ciencias cada vez más va a reducir en número" (50). 

El método positivo consistirá entonces, en observar para dedu­

cir, es decir, el método relacional de todas y cada una de las cie.!!_ 

cias debe ser el método por medio del cual el espíritu se constitu­

ya a sí mismo corno algo distinto de la naturaleza, cuya capacidad -

espiritualizadora es propia del hombre. El Positivismo será el m~t2 

do general que siga la humanidad que es el resultado de la capacidad 



42 

de · relacio~-~.r __ que tiene el hombre¡ mediante aquél, po9rá·.: act"u"ar ·so-­
bre la·-:".~t~u·raie_~~~<-~l_ p_ositivismo es análisis Y síritesis.-· 

El carácter principal de este estado es la subordinación constan 
te de la-=ima'grnación a la -observación. El espíritu humano renuncia a· 

las··- explicaci6~es vacías de toda filosofía inicial e teolégl.ca. o met~ 
física-} y ceiltra todos sus esfuerzos, que comienzan a ser rápidamente 

progresivos, a la verdadera observación, la cual considera Cornte co­
mo la única fuente posible de conocimientos verdaderos cuya finalidad 

es la de adaptarse sensatamente a las necesidades reales del ser hu­

mano. 

Nos habla también de que toda la estructura ideológica del estª­

do anterior, tenía como característica fundamental, la realización de 

especulaciones que carecían de pruebas suficientes para constatar di 

éhos postulados. De esto se sigue que Comte reconoce una regla fund~ 

mentnl que consiste en: "que toda proposición que no puede reducirse 

estrictamente al mero enunciado de un h~cho, particular o general,­

no puede ofrecer ningdn sentido real e inteligible'' (51). Esto es, 

toda teoría que no se adapte o se aplique a los hechos naturales y 

se reduzca a una mera contemplación, no sirve; so desecha la imagi­

naci6n y se subordina la supremacía mental de la observaci6n. 

El avance que realizrt Comte es el de fundamental todo conoci-­

miento en la observación de las leyes constantes de los fenómenos, 

para posteriormente, poderlos prever. Retomamos su famoso lema: sa­

ber para prever, prever parn actuar. De lo que se trata es de que, 

por medio de la observación, podamos conocer ,1 fondo las conexiones 

de estos fenómenos para utilizarlos en favor del hombre mismo; para 

que con el resultado de estos conocimientos, pueda prever los efec­

tos naturales y en cierta medida somcterl0s a su propio beneficio, 

sin importar el misterio de su producción. ''La revolución fundamen­

tal que caracteriza a la virilidad de nuestril inteligencia consiste 
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esencialmente en sustituir en todo, a la inaccesible determinación 

dC las causas propiamente dichas, la mera investigación de las le­

yes, es decir, de las relaciones constantes que existen entre los -

fenómenos observados. Trátese de los fenómenos mínimos o de los más 

sublimes, de choque y gravedad como de pensamiento y de moralidad,­

no podemos verdaderamente conocer sino las diversas conexiones nat~ 

rales aptas para su cumplimiento, sin penetrar nunca en el misterio 

de su producción" {52). 

El destino de las leyes positivas es la previsión racional, 

pues el fin de conocer el fenómeno tal cual es, consiste en que PªE 

tiendo de esto podemos saber cómo será después. 

La revolución de 1789 creó un orden anárquico en todos los mi­

veles sociales, políticos así como ideológicos. Comte considera que 

esta gran crisis no había sido superada ya que no se había consegui 

do una filosofía adecuada para darle una base intelectual a un cam­

bio verdadero. Afirma que el espíritu positivo es la verdadera sol~ 

ción de la honda anarquíe intelectual y nos comenta: 11 Para la nue­

va filosofía, el orden constituye siempre la condición fundamental 

<lel progreso y recíprocarnP.nte, el progreso viene a ser la finalidad 

del orden" ( 53). 

El progreso consistir~ en modificar cada vez m~s el imperio d·· 

la fuerza mutcrlal por medio de la armonía y colaboración entre el 

corazón y el espíritu. El progreso consistirá en descubrir las leyes 

qua rigen la naturaleza con miras hacia el bien comdn, no se trata 

de inventar. 

El progreso intelectual, el sentimental y el mental, constitu­

yen el progreso moral de la época. Todo cambio está estrechamente -

vinculado a toda y cada una de las esferas humanas y pueden reduciE 

se en la definición que Dalmacio Negro Pav6n nos esclarece: 11 el pr2 

greso es el desarrollo de las potencialidades del orden. Hasta ahora 
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el progreso más lmportante ha sido el, __ desarroilo de !_a capaddad i!)_ 

telectual. En adelante, llegada esta última a su·.plenitud y· comple­

tada con el desarrollo material (la ·industria), corresponde desarr2 

llarse a la capacidad afectiva o sentimental,,. ( 54). 

El paso está dado por Comte, sefialando los cambios para alcan­

zar el progreso y plenitud humana. Depende de la humanidad la tarea 

de la comprensión de la nueva filosofía, que con tono profético, com 
te la sefiala como la salvación y la salida de ese estado de estanc~ 

mi~nto en el que la inteligencia humana había caída. Basta levantaf. 

se de él y emprender el progreso intelectual para con ello obtener­

el máximo avance humano hasta llegar a una estabilidad económica,-

y alcanzar la felicidad: el amor. 

El cambio debe realizarse en la concepción de la ciencia y sus 

aplicaciones. Destaca Comte cuatro trayectorias de desenvolvimiento 

que son: la industrial, la estética, la científica y la filosófica, 

destacando de entre ellas la industrial y la científica. La sociedad 

nueva que trata de instaurar Comte, deberá adecuarse de igual manera 

a la industria como a la ciencia. 

Esta evolución social que Comte proponts, equivale a un cambio 

en la manera misma del ser humano: no es que cambie la cultura o el 

estado o el régimen social, se trata de un paso de una sociedad fe~ 

dal a una sociedad industrial. Esto implica un cambio en la misma -

manera de pensar del ser humano, pierde sentido lo trascendnete. 

Qué significa el industrialismo? Negro Pavón nos afirma que en 

el caso de Comte el industrialismo significa: ••que un mundo entera­

mente construído por el hombre se superpone triunfalmente sobre el 

mundo amable en comparación, de la naturaleza. Será un mundo en que 
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todo haya· de someterse a la organización; mundo para cuya des~rip­

ción fa~tan todávía· l"as categorías adc'cuadas, en el cual, siempre 

insistirá en ello, ya no se ecistirán deberes. Y, curiosamente' es­

te fatalismo es lo que hará de Comte, por considerar que el proce­
so es irreversible, un fanático de la nueva sociedadº 954). 

La labor fundamental, como en repetidas ocasiones hemos menci2 

nado, es elaborar una sociedad nueva o reorganizar la ya establee! 

da,para ello, hehca mano de la ciencia y opina que para tal labor, 

la ideologín social debe cambiar y debe el ser humano dedicar toda 

su atención al descubrimiento de las relaciones entre los diversos 

fenómenos naturales sin especular o inventar sus causas. Pero esta 

organización en quó consiste?, qu~ significa organizar? "Organi­

zar significa establecer el sistema de todas las relaciones de a-­

cuerdo con su necesidad lógica. El resultado es una especie de es­
píritu objetivo: el Espíritu" (55). 

En esto precisamente consiste la gran reforma del espíritu hg 

mano: en la sustitución de lo absoluto por lo relativo. El lema co~ 

teano será al respecto: ºsistematizar el espíritu, los conocimien­

tos, para organizar. Los pensamientos deben ser sistcmutizados an­

tes que los sentimientos y estos antes que los actos 11 (56). 

La civilización, según Negro Pavón, consiste en el desenvol­

vimiento simultáneo deJ espíritu humano, que conoce progrcsivQmen­

te mejor las leyes de la naturaleza y perfecciona sus acciones so­

bre ella. 

La organización social, considerada en su conjunto, consiste 

en que la división del trabajo sea regulada. En la sociedad indus­

trial se da un alto nivel de cultura y de la civilización; en la 
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.industria todo c..•l mundo es propietario de o.lgo, por lo menos de su 

capncid~a ·ac tl:ubnjo. Además, en la sociedad ·induf:itria1 se prescntn 

unn cspeciúlÍzación crecic•nte que combinada con el espíritu de mej~ 
ra, conduCirá al bienestar ch.~ la comunidad armonizando las aptitudes 

y .los deHtinos de t:ada uno de los individuos. Dentro de esta nueva 

sociedad, el Estudo fungirá como atributo 0ntrc los tr.:ibajndoreR y 

los empi~sarios g~rantiz~~do con ello la armonía y wquidad. 

Por 1~llo C'fi irnportantu para Cumtc ln Humanidad en su conjunto, 

el individuo t•s pura abstracción, lo que hace .:il hombre ser tal son 

sus relaciones con la coluctividild trabajando 0n conjunto para la -

obtención de un bien común. Augu~;to Comte supone que l<l naturaleza 

humann es la que tlctcrmin<l directamente el orden, que el egoísmo es 

la tendencia qua tienen las cosns n conservarse, que el conocimien­

to comicnz.:i con el análisis y que el espíritu se produce de dos ma­

neras sust3ntiv.:is: como espíritu de conservación y como espíritu de 

mejor.:i. Por esto, habíamos mencionado que el deseo de superación y 
progreso es algo intrínseco en la naturaleza humana. ºSubordinar el 

proqrcso al orden, ~1 análisis .:i la síntesis y el egoísmo rtl altruí~ 

mo: tales son los tres enunci.:idos, práctico, teórico y moral del 

probl0ma humano" (57). 

El programa filosófico de Comtc, ,1punta Ll sustituir l~ Teolo-­

gía por la ciencia social (Sociología) y la metafísica por la moral. 

Pretende estLlbleccr un sistema social de la humanidad enteramente -

dominado por ln opinión, pero un¡¡ opinión ilustrada y dirigida por­

quienes tengan el poder espiritual que doclarcen qué consiste la 

voz de ln naturaleza. ''La opinión positivista de una moral que sea 

autónoma y heterónoma a la vez. Autónomn porqu0 el individuo l~ tcrr 

ga como expresión de su subjetividad; hell•rcinomn porque coincida -

con la conduct~ objetiv~ lJUC se d0sprei1ric a~ la invariable legalidad 
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de la natura~eza 11 (58). La Sociología satisfacerá la necesidad sub­

jetiva: es cien.cía de lo individual ya que en el ser htimano .se en­

cuentran la objetividad y la subjetividad. La moral es la aplicación 

o la .s:onsecuen~ia de la Sociología en el individuo, acomodándose a 

1as pautas de comportamiento que aquélla establece. 

ºEllo se relaciona con dos tradiciones: la primera es la del -

libre examen protestante, en donde, según Comte, la doctrina prote~ 

tan~e c,lel lib_re examen constituye la causa principal de la anarquía 

moral. Antes de la Reforma, la moral era una consecuencia directa de 

los dogmas religiosos, y, en rigor, constituía una sóla forma del -

Derecho natural Crisitano. Despu8s de la Reforma, se vio obligado -

Juan Badina, a fin de pacificar a los franceses, a establecer la e~ 

fera neutra, puramente política, el Estado, enmarcado por un conce2 

to· jurídico-político, la soberanía" (59). Es cuando la moral colec­

tiva toma primacía sobre lo individual; el Cristianismo pu~de ser -

un culto íntimo pero no proclamaba la creencia pública. La Iglesia 

católica ya no tenía más en sus manos la <lirectiz mmoral ni podía -

asociarse la moralidad con ninguna Iglesia, inclusive la católica. 

Este suceso implica dos situ.icioncs importantt;-s: primero que la Igl§_ 

sia renuncia a ser un poder espiritual y en seguida que es el Est~ 

do el que determina la moral colectiva. La segunda tradición es la 

que se refiere al Derecho como instrumento o mecnn.ismo civilizador. 

"El Estado de Derecho procurará establecer por medio de la Consti­

tución, las pautas mínimas de moral pública, puesto que aspira a -

que las normas constitucionales se convierton en el patrón de la co~ 

ducta pÚblicLI, ya que en todo lo demás es neutrc1l 11 {60). La Consti­

tución toma entonces el carácter normativo. Las iglesias aceptan e~ 

te principio moral de conducta exigible a sus fieles en un ámbito -

dentro del cual el Estado renuncia. 

La evolución de 1~ moral se debió principalmente al catolicis­

mo. Comte afirma esto en su Discurso sobre el espíritu positivo y 
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sostiene qu~ el_póliteísmo estaba subordinadoen forma radical a la 

moral política, pero debido al surgimiento del monoteísmo (introdu­

cidó por el catolicismo) este régimen cambió en la Edad Media. 

-según Comte, la anarquía moral es peor que la intelectual. El 

ser humano es un ser moral as, así lo manifiesta el desenvolvimien­

to humano. Por tanto, la manera en que el hombre comprende mejor la 

naturaleza es a través de la moral. "Recuperar la moral, una moral 

conforme a la Naturaleza, ha de constituir un objetivo primordial,­

sin el cual la Sociología no tendría ningún valor 11 (61). 

Por esto, Comte rechaza, dentro de su clasificación de las cien 
cías al Derecho, ya que,no es una esencia o exigencia de la natura­

leza humana y sí un artefacto que puede tergiversar o alterar el a­
juste de la conducta individual a la Naturaleza. 



CAPITULO II CONCEPTO DE PROGRESO EN AUGUSTO COMTE EN SUS 
OBRAS: DISCURSO SOBRE EL ESPIRITU POSITIVO Y 

SISTEMA DE POLITICA POSITIVA 

El objetivo principal que Augusto Comte pretende realizar, es 

la liberación del prejuicio metafísico, y en esto precisamente con­

siste toda su filosofía, todo su positivismo. Este prejuicio es el 
que le ha impedido a la razón teorética a que continúe con su desa­

rrollo o su avance. La razón teorética en su ir avanzando progresi­

vamente, primero descubre la falsedad que encierra el mundo teológi 

ca y sus mitos, posteriormente descubre la del mundo metafísico y 

sus entidades o deidades ocultas y finalmente, gracias al Positivi~ 

me, descubre que lo real es el dato fenoménico que es aportado por 

la experiencia y el conocimiento científico. 

El Cristianismo desarraiga al hombre de su naturaleza afirman­

do que la verdadera vida, la del espíritu, se encuentra en otro mu~ 

do. "De esta manera, desde el Renacimiento, llega el hombre a sen­

tirse libre frente a la naturaleza y superior a ella; esto prepara 

el ánimo para dedicarse a ln torea de dominarla" (1). No se trata -

de humanizar la Naturaleza, sino de la inquietud sentida por el ho~ 

bre de conocer a Dios por medio de la Naturaleza; es encontrar un -

mundo construído, racional, del que es el Creador. 11 Un mundo que pef_ 

tencce al reino de lo posible. Lo posible va a reivindicar enérgic~ 

mente sus derechos frente a lo real {y a lo revelado). Por eso, el 

axioma fundamental de Comte es: 'no hay más que una cosa absoluta, 

que todo es relativo 1
'' (2). 
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Este axioma nos recuerda al filósofo griego del devenir, Herá­

clit·o, para qui.en todo cambia y nada permanece estable, tansolo el 

carnb.io mismo. Su axioma nos sugiere que tal vez Comte se refiere a 

la relatividad física que considera que no hay movimiento absoluto 

en esta ciencia, ya que no se conocen ejes absolutos en reposo. O 

quizás podría referirse a que, tomando en cuenta la naturaleza del 

hombre, todo es posible, porque el ser humano está arrojado al mun­

do y encuentra que su destino es elegir lo que quiere ser y hacer, 

Y este elegir presupone dos o más alternativas, y el hombre descu­

bre que tiene miles de posibilidades para elegir y elegirse y además 

encuentra que siempre estará eligiendo aunque elija no elegir. O a 

lo mejor la frase posee un contrasentido que nada es absoluto; o -

todo cambia menos .~1 cambio mismo. Tal vez lo que Comte quería de­

cirnos es que todo es posible; de pronto nos encontramos con un 

gran avance científico o técnico y suponemos que la humanidad ha -

alcanzado su máxima superación y desarrollo y al paso del tiempo -

este avance se vuelve obsoleto, porque el hombre tiene un perfecciQ 

namiento sin límites o casi sin límites. Pero lo que verdaderamen­

te quiere significar su frase es que no debe interesarnos de modo 

alguno la producción de las cosns, no debemos preocuparnos por cue~ 

tienes tales como: de dónde surgen las cosas que nos rodc.:in?, quién 

ha creado el orden en la Natur~lez? cu~l es el principio constitu­

tivo de todas las cosas? Lo único que debe llamar nuestra atención 

son las relaciones entre los fenómenos, que QS lo que podemos obse~ 

var y comprobar. No es lo absoluto lo importante, sino lo relativo, 

la teoría relacional, donde nos encontramos con la explicación de 

todos lo fenómenos, de la naturaleza misma e inclusive la moral. 

Todos los seres animados o inanimados de este mundo, ya sea -

reales o de razón, gufren transformaciones, cambios, evolucionan y 

si lo hacen, es que tienen ln posibilidad de realizarlo, por ello, 

son relativos. 
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·De acUerdo con este concepto comteano, la superación del espi 
ritu ~-__ COm~ mencionamos anteriormente, la liberación del prejuicio 

metafísicO, tiene una doble dimensión: la liberación en el aspecto 

científico y la liberación en el nspecto histórica-social. Ambas -

se presuponen mutuamente y precisamente, Augusto Comte nos habla -

de e110 en el primer capítulo de su Discurso y establece lo que él 
llama "ley de la evolución intelectual de la humanidadº o "ley de 

los tres estados 11
, en la cual nos narra el progreso intelectual 

que el hombre ha sufrido a lo largo de toda su historia. 

En' el apartado 1.2 del primer capítulo del presente texto, h~ 

ciamos mención de esta ley. El espíritu humano, en su primer des-­
pliegue, es necesariamente teológico, y encamina todos sus esfuer­

zos a la resolución de los temas más indisolubles e inaccesibles a 

toda investigación decisiva; encontrámdose el espíritu humano muy 

alejado de los problemas científicos más sencillos, busca ansioso, 

el origen o causa generadora de todas las cosas, en una palabra, -

como dice Comte, los conocimientos absolutos. Esta ansia por encoQ 

trar las causas esenciales de todo cuanto nos rodea, esta necesidad 

especulativa, la encuentra satisfecha en atribuirles a unos dioses, 

esa característi.ca particular. Pero para pod~r cn~prPnder el sent! 

do de este prim~r comienzo en el desarrollo o progreso de la inte­

ligencia de la humanidad, debemos hacer mención de· la~ diversas 

formas o manifestaciones que posee. Según Comte, la fase teológica 

tiene dos etapas que son: el fetichismo y la adoración de los as-­

tras. Dentro de esta fase teológica se encuentran el politeísmo y 

el monoteísmo. Seg~n Comte, el fetichismo "consiste ante todo en ~ 

tribuir a todos los cuerpos exteriores una vida esencialmente aná­

loga a la nuestra, pero más enérgica casi siempre, según su acción, 

más poderosa de ordinario 11 
( 3). La adoración de los astros se en--

cuentra a lo largo de toda la l1istoria de todas las sociedades, 



52 

sin embargo, explica Comte, actualmehte domina muy poco dentro del 

género humano. Esta primera etapa en la evolución intelectual del­

ser humano, recibe una transformación dando lugar a la segunda fa­

se esencial del estado teológico que comienza con el p~liteísrno. -

La nota' característica de esta evolución o de este avance, consi.§.. 

te, según Comte, en que "la vida por fin es retirada de los objetos 

materiales para ser misteriosamente transportada a diversos seres 

ficticios, habitualmente invisibles, cuya activa y continua inter­

vención se convierte desde ahora en la fuente directa de todos los 

fenómenos exteriores e incluso más tarde de los fenómenos huamnos 11 

(4). Para Comte, esta fase es adopatada por la mayor parte de la -

humanidad ya que persiste en la más numerosa de las tres razas hu­

manas, además de una parte de la raza negra y un pequefio grupo de 

la blanca. 

El arribo del monoteísmo propicia la inevitable decadencia de 

la filosofía inicial que, después de haber conservado por un largo 

periodo su influencia social, sufre un decrecimiento intelectual -

debido a que la r·azón venía disminuyendo cada vez más el derninio -

de la imaginación e iba dejando que se desarrollara de manera gra­

dual el sentimiento universal de la necesidad de que todos los f ~­

nómenos naturales, estuviesen sujetos a leyes invariables. La mayor 

parte de la raza blanca se encuentra aún situada en esta fase ini­

cial y esto constituye un obstáculo para la observación y aprecia­

ción juiciosa de los hechos. 

Sin embargo, Augusto Comte comenta que esta fase teológica, -

que es el inicio de la explicación de la evolución intelectual de 

la humanidad, tuvo que ser en su tiempo, es decir, tuvo que darse 

esta serie de posibles respuestas a los hechos inexplicables, para 

que el espíritu humano pudiera llegar a su estado perfecto, que 
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como nos .1scqur.:i, es el estado positivo. 'l'al vez pudiera parecer .9. 

lejado de la realidad ll.bocc:ir a indagaciones miste1·iosas propias del 

fctic.:hismo, debido a que ahora nuestra inteligenci,1 le da más crc­

dibi 1 id~d n estudios más eficaces y más en armonía con nuestras n~ 

cesírl.:tdes verdaderas; pero esta fase tuvo que haber existido para 

que pudiera rcnlizarsc este avance, y 0n su momento fue considera­

da como la mejor explicación de los fenómenos. 11 Tales tentativas, 

VOr pu0riles que hoy justamente pareZCHn, constituían ciertamente 

el ~nico medio primitjvo do determinar el continuo despliegue de -

las especulaciones humanas •.. Estns concepciones primordiales no 

podían, evidentemente, resaltar más que de n,, filoso[ía dispensada, 

por su naturnlcza, ele toda preparación larga y susceptible, en una 

palnbra, d0 surgir cspontcincamcntc baio el solo impulso de un ins­

tinto directo, por quimc~ricas que debiesen ser, por otra parte, 

especulaciones así desprovistas de todo fundamento real. Tal es el 

feliz privilegio de los principios teológicos, sin los cuales se -

debe asegurar quP. nuestra inteligencia no podía salir de su torpe­

za inicial y que ellos solos, han podido permitir, dirigiendo su -

at:tividad C"Spcculativa, prcp.i.r.:i.r gradu.1lmente un régimen lógico m~ 

jor" ( 5). 

El segundo estado du la evolución intelectual, es meramente -

transitorio y es considerado por Comte como una filosofía auxili.:i.r 

entre el régimen inicial representado por el estado teológico y el 

estado que corresponde a la virilidad mental; esta filosofía intcE 

media es el estado met~f ísico o abstracto. Comte se rcf iere a este 

segundo estado, como dando a entend~r que es un mal necesario den­

tro d0 la evolución de la inteligencia ya que el espíritu humano -

no puede cambiar de milnera brusca y necesita de este falso escalón 

para poder élscender h<lCÍ<l su maduración y perfeccionamiento. ". ·P~ 

ra que el paso gradual de uno a otro pudiera operarse gradualmente, 

era menester C'l auxilio de una como filosofí11 intermedia, esencial 

mente limitada a aste niencstcr transitorio. T~l es la participación 
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especia·! deL estado metafísico propiamente dicho en la evolución· -

de nuestra inteligencia, que, llena de antipatía por todo cambio· 
brusco, puede elevarse así, casi insensiblemente, del estado pura­

mente teológico al estado francamente positivo, aunque esta equív2 

ca situación se aproxime, en el fondo, mucho más al primer~ que al 

último" (6). 

Estese9undo estado, al igual que el teológico, trata de expli 

carsc el origen y destino de todas las cosas, solamente que en vez 

de recurrir para ello a los agentes sobrenaturales, alude a entid~ 

des o abstracciones personificadas, cuyo estudio recibe el nombre 

de Ontología. Se trata de encontrar ese origen en las cosas mismas, 

se trata de una especie de fantasmas que están escondidos en las -

cosas mismas, y dependiendo de que el espíritu esté más cerca del 

estado teológico o del metafísico, puede observar en las cosas una 

emanación del poder sobrenatural o de los dioses o una mera abstraf 

ción del objeto considerado. "La eficacia histórica de esta entid_e. 

des resulta directamente de carácter equívoco, pues en cada uno de 

estos entes metafísicos, inherente al cuerpo correspondiente sin -

confundirse con él, el espíritu puede, a voluntad según que esté -

más cerca del estado teológico o del positivo, ver o una verdadera 

emanación del poder sobrenatural, o una simple denominación abstra~ 

ta del fenómeno considerado" ( 7). 

De cualquier manera, Comte considera que en este estado el e~ 

píritu humano se encu•~ntra en una situaci0r1 de confusión que le pr~ 

para a la verdadera observación y lo aloja de la mera imaginación: 

este alejarse y acercarse a su madurez provoca una enfermedad cró­

nica indispensable para la evoluci6n o progreso intelectual del e~ 

píritu l1umano ya sea de manera individual o en especie; se trata -

de un momento intermedio entre la infancia y la madurez ment2l, s~ 

ría como la adolescencia de la inteligencia que para poder alcanzar 

su virilid~rl, necesita de esta enfermedad crónica o de este adolecer 
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de muqhas características maduras y estables; a esta enfermedad cr~ 
nica .o a esta adolescencia de la inteligencia humana, Comte la bag 

tiza con el nombre de estado metafísico o abstracto. Este estado -

presupone el adolecer del estado teológico y del estado positivo a 

la vez. 

Después de que el espíritu humano se dio cuenta de lo inútil 

de las explicaciones vagas del estado teológico y de las explicaci2 

~es arbitrarias del estado rnetaf ísico, encauza todos sus esfuer­

zos al dominio de la verdadera observación, que va a ser desde en-

toncés, aceleradamente progresivo. "Como tales ejerc1.cios prepar!!_ 

torios han comprobado espontáneamente la radical vaciedad de las 

explicaciones vagas y arbitrarias propias de la filosofía inicial, 

ya teológica, ya metafísica, el espíritu humano renuncia desde a­

hora a las investigaciones absolutas que no convenían más que a su 

infancia, y circunscribe sus esfuerzos al dominio, desde entonces 

rápidamente progresivo, de la verdadera observación, única base -

posible de los conocimientos accesibles en verdad, adaptados sen­

satamente a nuestras necesidades reales'' (8). 

A partir del hecho de que la lógica cmpiczu a realizar un r~ 

zonamiento basado en ln observaci6n, Comte hace surgir de esto 

una primera ley fundamental, en la que dice que n.ingún enunciado 

puede aceptarse como verdadero si no está sujeto a la concordancia 

con el hecl10 observado, y la enuncia de la siguiente manera: ''to­

da proposición que no puede reducirse estrictamente al ~ero enun­

ciado de un hecho, particular y general no puede ofrecer ningún 

sentido real o inteligible''. 

El espíritu humano da entonces un cambio al prescindir de 

las explicaciones del origen de todas las cosas, basadas en otros 
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seres·que no eran las cosas mismas, a la simple enunciación de lo 

observado, a la simple explicación de las leyes que unen los fenó­

menos. ·Esto esla madurez intelectual y con esto, el espíritu huma­

no ha alcanzado su virilidad mental se trata de que ya .ºº se va a 
11 inventar 11 de manera quimérica o de cualquier otra forma, ~a causa 

u origen de todas las cosas, ya que esto no importa; únicamente s~ 

rá verdadero lo que pueda ser visto y cotejado con unas relaciones 

o leyes los fenómenos que son observados, lo demás, será pura ima­

ginación, más no ciencia. "La revolución fundamental que caracter,! 

za a la virilidad de nuestra inteligencia consiste esencialmente -

en sustituir en todo, a la inaccesible determinación de las causas 

propiamente dichas, la mera investigación de las leyes, es decir, 

. de ·las relaciones constantes que existen entre los fenómenos obseE_ 

vad~s .. Trátese de los efectos mínimos o de los más sublimes, de 

choque·y gravedad como de pensamiento y moralidad, no podemos ver­

daderamente conocer sino las diversas concexiones naturales aptas 

para sú cumplimiento, sin penetrar nunca el misterio de su produ~ 

ción" ( 9): 

Es en el estado positivo o real en donde nuestra inteligencia 

sufre un cambio o avance; no debe importarnos las causas g~nerado­

ras de todas las cosas, los conceptos absolutos que están fuera de 

nuestro alcance y de nuestra compro~ación, lo que podemos estudiar 

es aquello que sí podemos comprehender, entender, observar y com­

probar, esto es, las leyes de los fenómenos. Esto es lo que Comtc 

llama Naturaleza relativa del espíritu positivo. ''No sólo nuestras 

investigaci~nes positivas deben reducirse esencialemente, en todos 

los géneros, a la apreciación sistemática de lo que es, renunciando 

a descubrir su primer origen y su destino final, sino que importa, 

adem~s, adevertir que este estudio de los fen6menos, en lugar de -

poder llegar a ser, en modo alguno, absoluto, debe permanecer sie~ 

pre relativo a nuestra organización y a nuestra situación. Recano-
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cien do en este doble aspecto, la necesaria imperfección de nuestro.s 

diverso~ medios especulativos, se ve que, lejos de poder estud{ar 

comp-letamente ninguna existencia efectiva, no podríamos garantizar 

de ningún modo la posibilidad de comprobar así, ni siqu~era super­

ficialmente, todas las existencias reales, cuy~ mayor part~ acaso 

debe escapar a nosotros por completo 11 
( 1 O). 

Este método científico se aplica a cualquier fenómeno, incluso 

a la humanidad, que para Cornte, se trata de una evolución colectiva 

que ~demás es continua y que no puede darse tan.solo en u~o de sus 

miembros, es decir, nos desarrollamos dentro del conjunto, dentro 

de la sociedad, en donde se gesta y crece la evolución' colectiva -

que es la que hace que el ser humano se perfeccione. 

Por otro lado, la perfección científica consistirá en proyec­

tar ciertas teorías, para poder apreciar en todo su esplendor y corrs 

titución cada uno de los objetos externos que nos rodean, sin emba~ 

go, se verá limitado el ideal de nuestras propias necesidades rea­

les, es decir, no ir más allá de la investigación de la configura­

ción de ese objeto externo tratando de explicar sus orígenes, com­

prendiendo que la naturaleza de dichos fenómenos, no podrá se ca~ 

pletamente apreciada. Esto constituye la ley fundamental del movi­

miento, del avance o del progreso de la humanidad: no estatizarse 

en la mera contemplación. 

El hehco de observar a los f cnómenos con detenimiento y aten­

cidn científica, no significa solamente acuinular 112chos sin hila-­

ción o caer en un empirismo, sino que nos conducirá a que podamos 

prreverlos. Se trata de investigar cómo son esos fenómenos, con la 

finalidad de descubrir lo que serán, con el objetivo de ir satisf~ 

ciendo cada una de nuestras necesidades, ir mejorando, ir progresan 

do, este es el verdadero espíritu positivo. "La exploración directa 

de los fenómenos realizado no podría bastar para permitirnos modifi 

car su cumplimiento, si no nos condujera a preverlos convenientemerr 

te. Así, el verdadero espíritu positivo consiste ante todo, en ver 
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para prever, en· estudiar lo que est á, fin __ ~e,_conc~~iÍ' de ello lo 

que será, según el· dogma general de la invariabili_dád: de .. las _leyes 

naturales" ( 11 ) . 

- ºLa ciencia es así, una herramienta--med.ian-te - la -cual -~a .. -huma.:.. 

nidad llega-a ser lo que es. Conocer para mejo_rar, conStituirá en• 

tre nuestros más lejanos sucesores, igual que entr.e nuestios predg, 

cesares.más antiguos, la divisa destinada habitualmente a caracte­

rizar la consagración normal de la inteligencia al servicio conti­
nuo de la sociabilidad" ( 12). 

Después de que Augusto Comte considera al espíritu positivo 

en relación con los objetos exteriores de nuestras especulaciones, 

juzga conveniente caracterizarlo completamente tomando en cuenta -

su constitución interior. el ser humano además de poseer una vida 

contemplativa o especulativa, también tiende a la acción, no sólo 

se conforma con el conocimiento de todo lo que le rodea, necesita 

mejorarlo, cambiarlo en aras a su propio beneficio. ''Estas exigen­

cias intelectuales, relativas comotodas las demás, al ejercicio r~ 

gular de las funciones correspondientes, reclaman siempre una feliz 

combinación de estnbilidad y actividad, de donde r0sult~n l3s noc~ 

sidades simult~neas de orden y progreso o d0 unión y extensión''(13). 

Por eso, la observación de los fenómenos (que constituirá el ~sta­

do de estabilidad) y el poder preverlos para cambiarlos o mejorar­

los anuestra conveniencia {actividad), son inseparables. Se trata 

entonces de explicar dichos acontecimientos naturales os sociales 

y preverlos; surgen entonces dos tipos de leyes que se utilizan p~ 

ra estos dos géneros de relaciones, serían las leyes de armonía -

que estarían destinadas a la explicación y las leyes de sucesión -

que estarían destinadas a la previsicón. La investigación, el est~ 

dio y la explicación corresponden al orden del espíritu;la sucesión, 

la práctica de esas teorías, el avance en la satisfacción de las 
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necesi~ades i::eales correspon~en al progreso intel,ectual {y po~. erí­

de al progreso en general) de la_Humanidad. 

La Filosofía Positiva se relaciona con el concepto de utilidad 

y la ciencia es un reformador político. Comte quiere establecer un 
nuevo or~en socio-político y para ello debe comenzar por r_eformar_ 

la ideología social y para ello separa la religión y absolutiza la 

política, a pesar de su principio de que todo es relativo. La reli 
gión es la fuente de dogmas y creencias sociales que entorpecen el 

avance de las ciencias positivas. Comte se sirve de la ciencia prira 

establecer sus dogmas políticos. "En Comte, la ciencia es desde ahg 

ra el espejo de la sociedad y con ello se explica que en rigor, la 

ciencia comteana, toda la ciencia, sea política 11 
( 14). 

El fin último de todo hecho es la acción común de la Humanidad 

y para lograrlo, es preciso uniformar el conocimiento, es decir, h~ 

cer que todos los individuos tengan ideas comunes y exactas, y esto 

es logrado por la ciencia. Además es preciso tener unidad de pens~ 

miento, de moral, de esfuerzos e incluso de fines. ''La clasificaci6n 

de las ciencias, desde el punto de vista de la coordinación (no de 

la subordinación), constituye la condición necesaria para determi­

nar los comportamientos orientando la conducta'' (15). 

La sociedad es esencialmente orden en donde surge el progreso. 

Es un consenso entre las voluntades individuales y es aquí en donde 

se manifiesta la autoridad; esto se opone, según Comte a la anar-­

quía. Existe pues, una afinidad entre el orden y el progreso. El 

orden se establece como la condici6n fundamental del progreso y e~ 

te tiene como finalidad el orden. De aquí surge la dialéctica en­

tre orden y progreso, entre estática y dinámica, uno sin el otro -

no puede establecerse y viceversa. 
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Esta.conciliación entre orden y progreso debe ser puesta en 

práctica y debe ser aceptada por la razón pública para que pueda s~ 
lir de.la profunda anarquía intelectual y moral a la que la habían 

arrojad9 las doctrinas teológica y metafísica; debe considerar en­

tonces el espíritu positivo como la única revolución válid~ para e~ 

_capar de dicho desorden que daracterizaba la ''Gran Crisis Moderna 11
: 

"Según este sentimiento (de conciliación positiva del orden y del 

progreso), cada vez más desarrollado, de la igual insuficiencia SQ 

pial que ofrecen en adelante el espíritu teológico y metafísico, -

únicos que han disputado hasta ahora activamente el imperio, la r~ 

zón pública base posible de una revolución verdadera de la honda ~ 

narquía intelectual y moral que caracteriza sobre todo a la gran -

crisis moderna'' ( 16}. 

Las ideas de existencia y las ideas de movimiento deben mar-­

char en combinación, conjuntamente para establecer la solidaridad 

entre un orden y un progreso, que transportado a la razón pública 

nos otorgará la solidaridad social. La filosofía sólo tiene una a­

plicación en la práctica y es cuando se convierte en política, pues 

"toda institución política auténticamente racional, debe reposar -

constantemente, si ha de ser real y perdurable su eficacia, en un 

análisis exacto de las tendencias esponLjneas corr~spondicntcs, es 

decir, guiada por el espíritu universal de la solidaridad social -

como lubricante del consenso" { 17). 

Al orden le fueron otorgadas garantías directas (científicas 

y lógicas) por el espíritu positivo, para superar las pretensiones 

de la teología y atacar el desorden sun su verdadero origen que es 

el mental y debe establecer la armonía mental por medio de ma tri­

ple conversión simultánea de la naturaleza de las cuestiones domi­

nantes, de la forma de tratarlas y de las condiciones de su elabo­

ración. 
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- El problema de las principales dificultades;_s6c'ial.es: son de 

origen moraf y no político, por esto, consid~ra.~-.. Co~te. tj'ue. deben -

de solucionarse primero los fui:idam·eritos de ~'i~ás'.:.~~~~t~~b'fes. ant·es -
de las de las instituciones. 

El concepto de orden implica l_os conceptas· de éombinaCión y 

de coordinación, o mejor. dicho, el.resultado de ambos. El orden -

con~~ste en que "cada género de actividad común constituye el prin. 
cipio de un ·orden_ fundamental" ( 18) • 

El p~ogreso comienza a manifestarse en el conjunto de estudios 

científicos donde encuentra su verdadero desa.rrollo. Tanto la Me­

tafísica como la Teología, no podían experimentar un verdadero pr2 
gresa·, ya que se encontraban estancadas e inmóviles en sus prete!!_ 

sienes ontológicas. "Dentro de una concepción absolutista y por lo 

tanto, esencialemente inmóvil, la metafísica y la teología no po­

dían experimentar, apenas una más que otra, un verdadero progreso, 

es decir, un avance continuo hacia un fin determinado'' (19). 

Este perfeccionamiento, tanto individual como en especie, d~ 

be hacer prevalecer por medio de la Filosofía Positiva, los atri­

butos eminentes que distinguen a nuestra humanidad de la animali­

dad: por un lado se encuentra l~ inteligencia y por otro la sacie 

bilidad¡ umbas son facultades solidarias que se apoyan mutuamente 

de medio a fin. La realidad científic.J. también posee una evolución 

con estas concepciones del orden y del progreso, establece una ar­

monía exacta entre los principios y los hechos que se manifiestan 

en cualquier tipo de fenómenos (incluyendo primeramente, los soci~ 

les). 
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En su obra Curso de Filosofía Positiva, Comte hace su clasi­

ficación de las ciencias en donde aparece la Física social.que, en 

sus divisiones de Estática social y Dinámica social, considera el 

estudio de orden y progreso respectivamente. Continuaremos con la 

evolución o concepto de progreso en las obras mencionad~s en el ti 
tulo de este segundo capítulo para no perder con ello, el objetivo 

de las mismas. 

EVOLUCION DE LA MORAL. EVOLUCION POLITICA 

Para realizar ia reforma política, debe empezarse con la re­
foi:'rña moral, de las costumbres, haciendo un cambio en la ideología 

de la razón pública cuyo interés personal debe estar percibido por 

el interés común o de la colectividad para que pueda cumplirse la 

importancia de esta ~omunión de ideas y el establecimiento del or­

den moral; por medio de ésta, el hombre comprende mejor la natur~ 

leza. La anarquía moral establece una revolución contra la natur~ 

leza y además constituye la causa principal y profundn de la anar 

quía intelectual que es exterior. Para poder establecer entonces 

la nueva filosofía, la Filosofía Positiva, es necesario empezar -

evolucionando l~ moral. Se debe establecer una nueva lógica que -

garantice la armonía entre la religión y la moral, entre lo sub­

jetivo y lo objeti"o: "El problema de la moral científica es el 

de un saber lógico adecuado. Lo dcf ine Comte al abordar su exposi 

ción en síntesis subjetiva, que es como entiende la lógica, como 

el concurso normal de los sentimientos, de las imágenes y de los 

signos, para inspirarnos las concepciones que convienen a nuestras 

necesidades morales, intelectuales y físicas; es decir, primero -

hay que elaborar la teoría moral para los sabios; luego, la reli­

gión para la generalidad; finalmente la lógica que garantice la 

armonía entre la religión y la moral" (20). 
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La evolución moral provendrá de· la misión pedagógica de los 
intelectuales y no del Cristianismo, y se fundamentará en el al­

truísmo. Su programa educativo será previo a la educación racio­

nal. Se trata de sobreponer la sociabilidad sobre la personalidad. 

ºLa socialidad es el proceso de identificación con otro·. Cc;>mte su~ 

le emplear prácticamente como cinónimos de simpatía, el instinto 

social, instinto simpático, afección social, afección benev~lente, 
amor y altruísmo 11 

( 21). 

La moral es síntesis de lo subjetivo y de lo objetivo, es cien 

cía de las leyes que rigen todas las emociones, pasiones y deseos 

del hombre. La moral tiende a dominar la existencia humana y coles 

tiva por medio del sentimiento social que es su fu~nte principal. 

Su principio único será el amor universal que únicamente en moral 

llega a su plenitud y establece el orden universal. Por medio de 

la moral todos los seres humanos están ligados al Gran Ser: la H~ 

manidad, y es así como se explica la subordinación a~ la política 

a la moral. Este Gran Ser no se encuentra estático, inmóvil, en r~ 
poso, sino que está en constante movimiento o perfeccionamiento, 

impulsado por el desarrollo y la práctica eficaz de las funciones 

de cada individuo. Dalmacio Negro Pavón nos comenta: "Leyendo a -

Comte, a veces se antoja que el Gran Ser es como la polis de la 

República platónica, sólo que no en sí, en reposos, inmóvil, ni -

exclusivamente griega, sino haci.¿ndose mediante el movimie11to. El 

Gran Ser es el espíritu en crecimeinto 11 (22). 

El punto de vista social, la nueva concepción de la moral e~ 

tablecerán el nexo científico de todos los demás aspectos positi­

vos. Por medio de la moral, será posible el establecimiento del -

orden y de la armonía y estará al alcance de todas las inteligen­

cias, no solo las selectas sino la de todos, y todos los hombres 
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podrán participar de la evolución o perfeccionamiento de la Huma­

nidad. La idea de progreso se encuentra vinculada con la idea de 

sociedad; una sociedad estática e inmóvil sería, en términos com­

teanos, una mera especulación, un abstracción; nuestro desarrollo 

se debe a la sociedad en general. Al igual que el hombr~ c~nside­
rado como individuo no puede existir, porque lo que lo motiva, lo 

que lo mueve es el interés general que es su propio interés; que 

son los únicos intereses verdaderos que son los intereses comunes. 

ºEl nuevo régimen mental borra la fatal oposición que, desde las 

postrimerías de la Edad Media, cada vez más se manifiesta entre 

las necesidades intelectuales y morales. En adelante, todas las m~ 

<litaciones efectivas, convenientemente organizadas, vendrán a f~ 

vorecer en lo posible la universal preponderancia de la moral, ya 

que el punto de vista social se convertirá en el nexo científico 

y regulador lógico de los demás aspectos positivos. Es factible -

que tal articulación, desenvolviendo las ideas de orden y armonía, 

referidas siempre a la Humanidad, vengan a moralizar profundamen­

te no sólo a los espíritus selectos, sino también a las intelige~ 

cias todas, que, en mayor o menor grado, habtan de participar en 

esta gran tarea dentro de un sistema adecuado de educación univeE 

sal" (23). 

Comte reemplaza los derechos por los deberes para establecer 

la armonía social, y si cada uno descmpefia su función deacuerdo a 

su capacidad, este orden se garantiza al igual que el movimiento 

humano. Además, rechaza de su clasiíicacl6n de las ciencias, al -

Derecho, la Psicología y la Economía por prcscnt~r un carácter i~ 

dividualista qu~ sólo desvía el objetivo del bien camón y establ~ 

ce una anarquía surgida por los intereses personales. Sin embargo, 

no rechaza la religión pues considera que todo hombre tiene nece­

sidad de la emoción religiosa para poder socializarse; por medio 

de la religión, la raz6n privada tiende a convertirse en póblica 

y larnoral en lo social. 
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Para que la_ moral se realice de· manera sana, es necesario el 

sentimiento social, la moral del antiguo régimen, al ser indivi­
dual, no estimulaba este sentimiento sino por medio de ºpenosos -

artificios indirectos". En la antigüedad, la moral estaba subordi 

nada a la política en el régimen politeísta; evolucion6 gr~cias 
a la presencia del régimen monoteísta propio de la Edad Media y -

principalmente al catolicismo. 

Esta separación permitió el desarrollo de una verdadera moral 

sistemática que contenía =eglas generales para la totalidad de nu~s 

tra existencia social, personal y doméstica. Pero las imperfecci2 

nes del monoteísmo, r::ondujeron según Comte, a la aparición de un 

profundo conflicto entre el desarrollo intelectual y el moral. 11 Virr 

culada así a una doctrina que no podía seguir siendo mucho tiempo 

progresiva, la rnaoral debía luego encontrarse cada vez más afect~ 

da por el descrédito creciente que iba necesariamente a sufrir una 

teología que, en adelante retrógrada, acabaría por hacerse radical 

mente antipática a la razón moderna" ( 24). 

Augusto Comte reconoce que, en general, todas las reglas mo­

rales han sido introducidas por concepciones teológicas que van -

incorpor~ndose a todo el sistema de nuestras ideas y son las úni­

cas capaces de establecer opiniones comunes. 

El espíritu positivo, bRjo esta comunión de ideas surgida a 

partir de nuestra evolución mental, conrlucirá al hombre n obtener 

su felicidad, pero una felicidad común; ésta constituye el víncu­

lo de cada uno con todos, hace surgir el sentimiento íntimo de s2 

lidaridad y esta búsqueda activa del bien público será el modo más 

adecuado para garantizar comúnmente la felicidad privada. 
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La felicidad proviene sobre todo de una:aCertada actividad (eª 

da uno se dedicará a la función para ·1a cual sea·más apto). La ·fueQ 

te de la felicidad personal consistirá en el completo ejercicio de 

las inclinaciones generosas aunque no proporcione más r~co~pensa 

que una consecuente satisfacción interna. 

De esta manera, el individuo se unirá a la expansión social y 
encontrará en ella la respuesta acertada a su deseo de eternizarse, 

que tan sólo había consistido en la prolongación de generaciones; -

ahora, al unirse a su existencia colectiva tanto pasada corno futura, 

obtendrá una identificación total y alcanzará el nivel de progreso 

necesario, tanto para el individuo como para la especie, que siempre 

había buscado, el cual es caracterizado por la tendencia a hacer y 

a prevalecer, y lo encuentra en lo que Comte llama la combinación de 

la inteligencia con la sociabilidad sobre la animalidad. El instin­

to social está por sobre las concepciones teológicas y metafísicas, 

garantiza al hombre su desarrollo colectivo y su felicidad, por me­

dio de la permane~cia p~blica. ''En esta vasta expansión social encon 

trará cada uno la satisfacción normal de aquella tendencia a eterni 

zarse, que no podía prim0ro satisfacerse sino con ayuda de ilusiones 

ya incompatibles con nuestra evolución mental. No pudiendo prolongaf_ 

se más que por la especie, el individuo sería arrastrado a incorpo­

rarse a ella lo más completamente posible, uniéndose profundamente 

a toda su existencia colectiva, no sólo actual, sino también pasada 

y sobre todo futura de manera que ~lcancc tod~ l~ intensidad de vi­

da que tolera, en cnda caso, la totalidad de las leyes reales. Esta 

gran identificación podrá hacerse tanto mils íntima y mejor sentida, 

ya qye la nueva filosofía asigna necesariamente a los dos modos de 

vida un mismo destino fundamental y una misma ley de evolución, que 

consiste siempre, sea para el individuo o para la especie, en el prQ 

greso contínuo cuyo fin principal ha sido antes caracterizado, es 

decir, la tendencia a hacer, por una y otra parte, que prevalezca, 

~n lo posible, el atributo humano, o la combinaci6n de la inteligeu 

cia con la sociabilidad, sobre la animalidad propiamente dicha'' (25). 
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Como_ puede observarse, Comte parte de una evolución moral para 

que-el individuo cambie su estructura ideológica basada en el egoí~ 

mo Y- adquiera el nuevo instinto social, el altruísmo. De esta man~ 

ra, garantiza la felicidad privada, ya que el hombre va' a luchar 
por establecer el bien común, necesario para implantar el orden -

dentro de toda esa anarquía social e intelectual dentro de toda -

la sociedad. 

Comte, en su obra Sistema de Política Positiva, señala que la 

misión del positivismo consistirá en establecer dos nuevos caminos 

a seguir: la ciencia y la política. El positivismo se compone de 

una filosofía (que constituye la base) y de una política (que con~ 

tituye el fin del sistema universal en el que la inteligencia y la 

sociabilidad se hallan íntimamente combinadas). 

El fin último del positivismo es laregeneración total de la E~ 

ropa Occidental y para ello es necesario la reconstrucción de las 

opiniones y de las costumbres. Para que exista esete tan anhelado 

ar-de, es preciso establecer una evolución o progreso intelectual 

"una sistematización real de todos los pensamientos humanos cons­

tituye, una primera necesidad social, análogamDnte referente al -

orden y al progreso. La realización gradual de estü vasta elabor~ 

ción filosófica hará surgir espontáneamente, en todo el Occidente 

una nueva autoridad moral, cuyo inevitable ascendiente instaurar~ 

la base directa de la reorganización final, uniendo los diversos 

pueblos, adelantado mediante una misma educación general que sumi 

nistrará en todas partes, tanto en la vida pública como en la pri 

vada, principios fijos de juicio y de conducta'' (26), 

Es así corno al movimiento intelectual y la conmoci6n social 

(cada vez mrls solidilrios, más unidos), nos llevarán a la ''cilite de 

la Humanidad", al adevenimiento de un grandioso y verdadero poder 

espiritual que serd a la vez consistente y progresivo. 
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La sistematización de la moral universal constituye la finali­

dad de la Filosofía y el punto de partida de la política. Por me­

dio- de la moral, Comte quiere prevalecer en lo posible,. los instin 
tos sociales o simpáticos sobre los impulsos egoístas, es qecir, 
la sociabilidad sobre la individualidad. Con este hecho, la moral 

positiva se aparta de la moral metafísica y de la teológica. La -

filosofía nueva pretende sistematizar los progresos logrados de -

los tiempos modernos tomando como base la teoría de la evoluciOn 

de la naturaleza humana. 

Para poder llegar con éxito a la preponderancia de la sociabi­

lidad sobre la individualidad, la educación gradual del sentimie~ 

to debe comprender los tres grados de nuestra existencia personal 

que, según Comte son: la personal, la doméstica y la social. La -

etapa transitoria que sirve para que el hombre se despoje de su -

individualidad y pueda adquirir y comprender el sentimiento social; 

la sociabilidad está formada por los efectos familiares. En la f~ 

milia, el hombre adquiere una educación moral y adquiere sus prim~ 

ros sentimientos sociales. Estos efectos demésticos o sentimientos 

sociales que se presentan dentro del seno familiar so cuatro: la 

veneración,la solidaridad, la dedicación y la paternidad. Por me­

dio de la veneración surge el instinto de continuidad (la necesi­

dad de eternizarse) en la veneración de los ascendientes, es así 

como el hombre nuevo que adquiere esta nueva educación, se enlaza 

con la totalidad del pasado humano y va adquiriendo el imperioso 

deseo de fundirse en los intereses comunes. La solidaridad o afes 

fraternal completa el esbozo de la sociabilidad ya que le afiade el 

sentimiento de solidaridad vivida. Por medio de la dedicación, el 

hombre, cuando llega a su edad madura, o como Comte dice, a su e­

dad viril, comienza u establecer un nuevo desarrollo doméstico 
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por medio, de relaciones voluntarias y más sociales. Esta etapa e~ 

tá represéntaaa por el lazo conyugal en donde se manifiesta con -

mayor poder la "mutualidad y permanencia del lazo" afirmando la -

dedicación. La paternidad nos ensefia a querer a nuestros suceso-­

res ,y- de esta manera quedamos unidos al futuro como habÍam~s que­

dado vinculados al pasado; con la paternidad se da término a la -

iniciación espontánea en la sociabilidad y se da permanenci~ a 

los instintos sociales. 

El régimen positivo funda la educación moral en la razón y en 

el sentimiento, dándole la preponderancia práctica a este último. 

Para Comte, aquel que actúa bien moralmente es el que comprende -

la validez de las leyes de la naturaleza personal y social. "Los 

preceptos morales se hallarán racionalmente referidos a verdaderas 

demostraciones capaces de superar toda discusión, si se ajusta al 

conocimiento de la naturaleza personal y social cuyas leyes permi 

tan ponderar con exactitud en la vida real (privada o pública) 

cualquier influencia (directa o indirecta; particular o general)­

de todo afecto, pensamiento, acción o hábito. Obran bien sólo qui~ 

nes hayan podido comprender plenamente la validez lógica de estas 

pruebas 11 (27). 

En el amor general de la Humanidad se encuentra el signif ic~ 

do de la íntegra solidaridad. El amor constituye para Augusto Ce~ 

te el principio univcrs~l. Toda la armonÍíl moral riebe descansar -

sobre el altruísmo. Comte afirma que cuando se arna al prójimo como 

a sí mismo y por Dios, lo único que se hace es castigar el agoísmo 

pero se olvida la simpatía humana ~n general. Lo que pretende Co~ 

te es que se deba vivir para el prójimo, se debe sistematizar el 

instinto universal y esto es alcanzado cuando se eleva el punto -

de vista teórico hasta el punto de vista social; obtener el bien 

social y la armonía as una labor de todos; cada uno es responsable 

de sus funciones, de su tarea y de 5US obligaciones, si quiere fo.E 

mar parte de esta armonía social debe empezar por la armonía moral 

que no es otra cosa que altruismo. El altruísmo consiste en vivir 
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para el prójimo, en- Cónsagrcir nu~Stra inCiinaci.ones .benévolas qúe 
són flleOte· coiitdn -a~é-i'. bie~-esta; Y -~-1 deber. 11Vivir para el prójimo 

significa en cada· hombre el deber contínuo 11 
( 28). 

Esta forma de- moralidad y esta fórmula, que es un~ tendencia 

permanente al bienestar común y por ende propio, preceden del or­

den: 11 Es el altruismo (palabra que se debe al filósofo francés) -

la tendencia del corazón humano que fomenta la vida social, tendeQ 

cia que procede del orden, pues no cabe otra explicación, ya que 

constituye una tendencia permanente, según se observa en el hecho 

de la evolución indefinida hacia un mayor grado de socialización. 

Unicamente por medio de la sistematización de la Filosofía y 

de la moral cuyo destino es la reorganización social, se puede co~ 

cluir la revolución pretendida por Comte. 

El arte ocupa, dentro de la ley enciclopédica y de la evolu­

ción humana, un factor no menos importante. Lo verdadero, lo bueno 

y lo bello constituyen la armonía general y de las tres grandes -

creaciones de la llumanidad: la Filosofía, la Política y la Poesía. 

-"A-tenor de mi ley enciclop~dica, se elevan de lns especulaciones 

más simples y externas a las más complicada y humanas. Así, la 

gradación fundamental de lo verdadero, debe constituir también lo 

bueno y coincidir con la de lo bello, instituyendo la más íntima 

armonía entre las tres grandes creaciones de la Hum~ni<lad: la Fi­

losofía, la Política y la Poesía'' (29). 

Del amor y del orden surge el progreso intelectual, moral y 

social. El amor es importante para un cambio de sentido en la ide~ 

logía que existía en ese timepo, por ello, expresa Comtc su fór­

mula sagrada: el amor por principio, el orden por base y el pro-­

greso por fin. La verdadera unidad está formada por la religión -

de la Humanidad que tambi~n puede ser llamada religión del amor, 

religión del orden o religión del progreso. 
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La mujer tiene en Comte un papel fundamental dentro del posi 

tivismo. "Las mujeres son superiores por el amor, mejor dispuestas 

a subordinar al sentimiento, la inteligencia y la actividad, las 

mujeres constituyen espontáneamente los seres intermedios entre -

la humanidad y los hombres 11 
( 30). A las mujeres les con.fía. el Gran 

Ser un sublime destino que consiste en el cultivo directo y conti 

nuo de la afección universal en medio de todas las tendencias te2 

ricas y prácticas que desvían de continuo a los hombres. La mujer 

debe ejercer una influencia uniforme sobre todo hombre para arrai 

garlo a la humanidad, para establecer en el corazón de cada hombre 

el instinto social y el deseo de sociabilidad. Comte comenta que 

todo hombre debe estar situudo siempre bajo la providencia de 11 e~ 

tos ángeles que de él responden al Gran Ser 11 (31). La mujer, en -

sus tres tipos naturales (la madre, la esposa y la hija), abraza 

los tres modos elementales de solidaridad a saber: la obediencia, 

la unión y la protección, además de los tres órdenes de continui­

dad, vinculando a los hombres al pasado, al presente y al porve-­

nir. La mujer tiene un gran destino y un enorme compromiso: la g~ 

neralización mental y moral, la ayuda para la disolución del yo -

en el nosotros y elevar al hombre hasta el Gran Ser. Ninguna mujer 

que se precie de ser digna puede escapar de este compromiso. 
11 
••• Pues ninguna mujer digna puede realmente morir en cuanto a su 

principal función'' (32}. 

La Política o Filosofía Positivista acaba en un moralismo. -

La política se convierte en la organización de lo dado y escapa al 

orden de las decisiones en relación con las posibilidades históri 

cas. La política es la que dividirá la teoría de la práctica, es 

la primera división del trabajo intelectual que es la causa de 

nuestro perfeccionamiento, de nuestro progreso. La política enciQ 

rra también en su interior, el desarrollo de las emociones y de -
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los sentimientos y ello porque hace del amor su fundamento Último. 

Para que exista un verdadero desarrollo o progreso, es nece­

sario destacar las personas importantes dentro de una sociedad 

cualquiera; estas personas son: las mujeres, los filósofos .Y los 

proletarios. 11 Las mujeres con el sentimiento, los filósofos con la 

inteligencia y los proletarios con el trabajo, y todos con la ac­

ción de su capacidad particular hacen posible el paso de la teoría, 

de la idea a la práctica. Son mediaciones reales" ( 3 3) • 

Cerote desea establecer un estado social fundamentado en la -

igualdad, pero una igualdad basada en la desigualdad de las capa­

cidades. Comte habla de que cada hombre debe cumplir con su fun-­

ción adecuada a su capacidad pero la elaboración filosófica de la 

estructura de todo el sistema encaminado al bien común, está en 

manos de algunos cuantos que son los dotados para la actividad e~ 

peculativa. Además ha dividido esta tarea unificadora en dos ti­

pos de trabajos: el intelectual o teórico y el práctico. 

"La acción política comteana es indispensable para perfecci2 

nar el consensus, que constituye su objeto, en lugar del compromi 

so, pero delimitada por el principio de solidaridad y el de corr~ 

laciórr del sistema'1 (34). 

Para que la evolución fundamental de la humanidad pueda sur­

gir espontáneamente, la filosofía verdadera debe tener por fin, el 

sistematizar todo lo posible, toda la existencia humana individual 

y sobre todo colectiva a los tres Órdenes de f cnómcnos que la ca­

racterizan: pensamientos, sentimientos y actos. La filosofía per­

fecciona, hace progresar a la existencia humana en general. Toda 

institución política auténticamente racional debe reposar, si qui~ 

re ser real y perdurable en su eficacia, en un análisis exacto de 
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las tendencia~ _espontáneas, es decir; debe guiarse por el: eSpíii.tu 

universal ae--1a solidaridad social corno lllbricante del concurso. 

El progreso se da en el seno del orden, esta es la idea que 

lleva a Comte a nulificar la anarquía reinante haSta ese m~mentó. 
Para esto -era necesario crear el sentimiento altruísta en todos -

los seres humanos para poder establecer el espíritu universal, la 

solidaridad social porque Comte pensaba que la sociedad en sí mi~ 

ma era dinámica, era progreso, pero para alcanzar este desarrollo 

debe contener o ser orden; es decir, la sociedad es orden y por -

consecuencia progreso; sin el uno no puede darse el otro. "De ahí 

la dialéctica entre orden y progreso, entre estática y dinámica, 

aunque se haya criticado que Comte, aún cuando entrevió la condi­

ción móvil de la vida colectiva,dejó deslizarse el gran error que 

induce pensar que la sociedad es una realidad estática cuya diná­

mica es la historia, cuando la verdad es que la sociedad es de por 

sí dinámica, sólo dinamismo" (35). 

El orden es Combinación, coordinación, es decir, su resulta­

do. Al orden corresponde la anatomía social y al progreso la f isi2 

logia. El-progreso es una forma de filosofía histórica que estudia 

el progresivo despliegue de la sociabilidad humana. 11 Qrden es CO!!! 

binación ciertamente, de invariantes, pero una combinación dinámi 

ca, lo que produce y sedimenta el espíritu" (36). De esta forma, 

la razón teorética pudo unirse con el instinto práctico en rela-­
ción con la existencia natural de las tendencias altruístas. 

La estática (orden) estudia la combinación de las leyes de -

coexistencia; la dinámica estudia las leyes de sucesicin y la ley 

de la evolución de la sociedad. Los elementos del orden son comu­

nes e invariables. Es así como la sociología se convierte en Fi­

losofía pr~ctica porque determina la acci6n humana, razón por la 

que es histórica y gracias a ella comienza la verdadera historia, 
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la historia racional. La Sociología en comte es una ciencia de la 

historia-que establece sus leyes, contempla el pasado en vista -
del f~turo-teniendo en cuenta el organismo espiritual o teórico 

y el organismo temporal o práctico. La finalidad de la Sociología 

consiste en delimitar la acción política para que lo hu~an9 se -

desarrolle según sus caracteres específicos elejándose de l~ ani 
malidad. de otro modo, la serie de todos los acontecimientos so­

ciales no hubiera podido preverse con una seguridad auténticamen 

te científica. Está en contra del voluntarismo del legislados. 

Su teoría dinámica considera el desenvolvimiento gradual al 

que está sujeta la evolución intelectual de la humanidad. Esto se 

manifiesta en que Comte concibe cada uno de los estados sociales 

consecutivos como el resultado necesario del precedente y el mo­

tor indispensable del siguiente. En este sentido, el objetivo 

principal de la ciencia consiste en descubrir las leyes que rigen 

esta continuidad que determina la marcha fundamental de todo el 

desarrollo de la humanidad. "La aplicación esencial de la dinámi 

ca consiste en proporcionar a la Política práctica la auténti­

ca teoría del progreso, al mismo tiempo que la estática forma e~ 

pontáncamente la del orden" (37). 

Por medio de la dinámica, Comte elabora una teoría del mov,i 

miento social, el cual está formado por una lenta acumulación -

gradual de los cambio sucesivos, la duración de una generación -

(para Cerote las generaciones son los actores de la historia), 

marca cada uno de los pasos de la evolución humana, por esto, P_é!. 

ra Comte, la Política no es una simple técnica, o la aplicación 

de la Sociología, sino es la Sociología mmisma. 

El gobierno es un hecho primario que surge espontáneamente 

y está estrechamente vinculado a la división del trabajo. El go­

bierno es tan esencial que no puede separarse de la idea de soci~ 

dad, son dos idean inseparables. La misión del gobierno consiste 
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en mantener'unida la sociedad, el conjunto, influyendo sobre las 

acciones materiales y los actos morales. De aquí surge la Socio­
cracia, el poder otorgatlo a la sociedad ya que todo poder verda­

dero, legítimo, debe descansar en la sociedad como un todo. El -

gobierno expresa la unidad social, y la Sociología su doct~ina. 

Por otro lado, la vida industrial crea clases sociales que se 

vinculan de manera muy imperfecta ya que según Comte, les falta 

un impulso que los coordine; y en esto consiste precisamente el 

problema de la civilización moderna, y es estudiado y considera­

do por la ley general del progreso. Pero para que este problema 

sea resuelto satisfactoriamente, es necesaria la unión entre to­

dos los hombres de la sociedad, una unidad universal. "La ley del 

progreso ensena que este es el problema principal de la civiliz~ 

ción moderna. No se puede obtener la verdadera solución si no se 

establece la cohesión cívica'' (38). 

El motor del cambio, lo que hace que la humanidad se desa-­

rrolle, crezca y progrese se encuentra en el avance continuo y -

gradual de ella misma y este motor Comte le llama Dinámica social. 

La sociedad humana tiene facultades de las que carecen los anim~ 

les, y estns facultades son las que conducen a la humanidad a st1 

desenvolvimi.:.!nto partict.:L:ir. Cornte no!; dice que la humanidad maE_ 

cha a trav6s de ciertas etapas que la van perfeccionando tanto en 

su ser como en su obrar, estas etapas que la van perfeccionando 

son parecidas a las que un individuo atraviesa a lo largo de su 

vida desde su inf~ncia hasta su madurez o edad viril. De la mis­

ma manera se da el progreso en la soci~dad y éste (el progreso -

social) es necesario y no se puede escapar de él, es como una ley 

física; pero el progreso, en general, es ilimitado, y esto es 

porque ''la humanidad no progresa hacia una meta absoluta, pues -

ésta no existe para la filosofía positivista. Todo es relativo -
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en la exiStencia del hombre, Este no· alcélnzará jamás una, ·pie~i:tUd 

de perfección, dado que no existe el absoluto" (39) ·~ 

El progreso se encuentra dentro de la misma h~manid~d, es."­

parte de su naturaleza y constituye una ley física--ae- e'11a: Para 

que e·ste cambio pueda seguir su marcha es necesario .acePtar la -

nueva filosofía. Para que la humanidad avance y llegue a su ter­

cer estado de desarrollo intelectual; pero, según Comte y como -

ya habíamos observado, este progreso mental no puede establecer­

se si no se realiza un cambio en los hábitos y en las costumbres, 

en los principios individuales, en la moral; este cambio moral s~ 

lo es posible por medio del altruísrno, que se refleja en todos -

los ámbitos socio-políticos de los hombres. El progreso es tan -

necesario e irresistible como cualquier ley de la naturaleza, el 

hombre no puede resistirse a él y va a estar inmerso en esta ley 

evolutiva sin fin. Pero Comte no consideró al estado positivo c2 

rno un paso dentro de la misma evolución humana, fue para él la -

meta del hombre y a ella dedicó todo su esfuerzo. 



CAPITULO III CONCEPTO DE PROGRESO EN EL CURSO DE -

FILOSOFIA POSITIVA EN COMTE 

Con su concepto de Filosofía y en especial de Filosofía Po­

sitiva, comte quiere mostrar la evolución de la inteligencia, que 

ha pasado de tener una actividad contemplativa y abstracta mera­

meramente, alejada de la realidad, a tener una actividad práctica 

basándose en la coordinación de los hechos observados. Para Comte, 

la filosofía es 11 el sistema general de las concepciones humanas"; 

la filosofía positiva es 11 el sistema general de las concepciones 

humanas dirigido a la coordinación de los hechos observados". La 

aplicación de la filosofía positiva corresponde a todos los fen~ 

menos, incluyendo los sociales; todos los hechos son considerados 

por esta nueva filosofía, que surge a partir de la evolución de 

la inteligcnci~ humana. Estñ evolución constituye la ley fundamen 

tal de desarrollo, de la cual ya hemos hubl.:i.do y que consta de -

tres momentos o etapas. 11 Esta ley expresa que cada unü de nues-­

tras concepciones principales, cada rama de nuestros conocimien­

tos, pasa sucesivamente por tres estados teóricos diversos: el 

teórico o ficticio, el metafísico o abstracto y el positivo o 

cienttlifico'' (1). Con este desarrollo int~lectual que, scg~n Co~ 

ha pasado la humanidad, propone una liberación científica del 

prejuicio metafísico, en donde se prescinde de las explicaciones 

vagas y abstractas a base de entidades ocultas como por ejemplo 

la sustancia, las causas y demás principios metaempíricos. La 

ciencia debe partir para sus investigaciones, de los datos feno­

ménicos captados por los sentidos. A partir de esta avance en 

la ciencia, Comte pretende una liberación hist6rica-social que 
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consiste en establecer un nuevo orden social científicamente fun­

dado deacuerdo a las exigencias positivas. Tanto la liberación 

científica, como la histórico-social, nos conducen al establecí-­

miento de un nuevo proceso histórico, que es logrado prlncipalme~ 

te por la culminación de la ley del progreso expuesta por Comte, 
en sus tres etapas. "En ambos casos, la arribada al nivel positivo 

implica la culminación de un proceso histórico, prendido por la -

ley universal del progreso, la cual es la ley de los tres estados" 

(2). Cuando se acepta esta ley del progreso, es cuando el hombre 

consigue la auténtica y verdadera libertad. 

El motor del mundo, lo que lo gobierna, son las ideas, nos -

comenta Comte en su obra. Hasta que todos y cada uno de los seres 

humanos lleguen a reconocer y aceptar cierto número de ideas gen~ 

rales por medio de las cuales puede construirse una doctrina so-­

cial común, la humanidad continuará en su estado transitorio y r~ 

volucionario a pesar de todos los paliativos políticos que puedan 

adoptarse trayendo con ello solamente modificaciones precarias y 

un relativo alivio, calmando tÍnicn.mente el dolor sin poder cur.:ir 

la enfermedad. 

El estado t:eológico y el positivo (la física), son tan radi­

calmente opuestos, que antes de que se acepten las ideas de uno o 

de otro, el entendimiento humano debe atravesar por aquellas ideas 

de carácter híbrido que contiene el estado metafísico que es el -

adecuado para lograr gradualmente esta transición y alcanzar así, 

el progreso adecuado. 

Las concepciones metafísicas no tienen otra utilidad que es­

ta acción transitoria, reemplazando las nociones de la acción so­

brenatural por aquellos nombres que tratan de representar los 
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fenómenos sin referirse a ellos, sólb son nombres abstractos de 

los fenómenos. 

El cambio que propone el estado positivo o el Posi~ivismo y 
el carácter fundamental de la Filosofía Positiva consiste ~n 11 caE. 

tar todos los fenómenos como sujetos a leyes naturales e invaria­
bles, cuyo descubrimiento preciso y reducción al menor número po­
sible son la meta de todos nuestros esfuerzos, considerando para 
nosotros como inútil la búsqueda de causas ya sea primeras o fin~ 

les" (3). 

La tarea de la Filosofía Positiva consiste en enlazar las r~ 

laciones de sucesión y similitud entre los fenómenos; no se trata 

de buscar las causas generadoras de los mismos, ya que según Comte, 

esto no sirve y solamente retrasa la dificultad, porque nunca po­

dremos captar dichas causas. 



3.1 EL DESARROLLO DE LA FILOSÓFIA POSITIVA Y EL PROGRESO 

EN LAS CIENCIAS: EL ESPECIALISMO. 
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Aug us-ta Comte plantea dos cuestiones principales con respec­

to al grado.de progreso de la Filosofía Positiva, se pregunta en 

primer lugar por el nivel de formación al que ha llegado la Filo­

sofía Positiva y la segunda cuestión consiste en la pregunta aceE 

ca de lo que se hace para saber qué es lo que le falta para cons­

tituirse completamente. 

Comte considera que el proceso evolutivo intelectual (la te~ 

ría de los tres estados) no ha avanzado con la rapidez con que d~ 

biera. Existe un orden invariable y adecuado por el cual nuestras 

concepciones siguen su desarrollo progresivo. Este orden está de~ 

cuerdo con la variada naturaleza de los fenómenos y está determi­

nado por tres consideraciones que, aunque son distintas, llegan a 

un mismo fin. Esas conniden:.cioncs son: lo genP.ralidad, la simpli 

cidad y la independencia recíproca. 

Este avance progresivo ha ido de mcis en más después de Aris­

tóteles según nos comenta Comte, sin embargo, el gran movimiento 

dado por el espíritu humano es considerado por el pensador fran-­

cés, a partir de la acción combinada de los preceptos de Francis 

Bacon, las concepciones de Descartes y los descubrimientos de Ga­

lileo. A partir de estos pensadores, la ciencia ha evolucionado 

y avanzado y adquirió el cauce que la llevaría hasta el progreso 

actual. En el siglo XVII es cuando se manifiesta el espíritu pos_!. 

tivo en contraposición al espíritu teológico y metafísico. ''Las -

distintas ramas de nuestros conocimientos no han realizado con la 

misma velocidad, las tres grandes tases de su desarrollo. Tampoco 
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han llegado simultáneamente: al. estado positivo.- úiste un .orden -
irlv-_8.r-iabie"Y" OéCes~·r10 ·qu~_ ... nüeSt·ros·_- ai,/er~o·~, modos de concepción 

han seguido· de manera oQligada. en su progresión"•• ( 4}. 

La división del trabajo intelectual, que en cada mome~to se 

perfecciona más, es uno de los atributos característicos y muy si~ 

nificativo de la Filosofía Positiva. A partir de esta división, -

surge el especialismo, que aparece cuando el conjunto de verdades 

de la realidad entera, no pueden ser contenidas ni desarrolladas 

por un sólo hombre y dentro de una investigación como sucedía con 

los antiguos. Por ello, es muy necesario que cada rama del siste­

ma científico, se desprenda del tronco cuando comiencen a adquirir 

solidez y consistencia propias y están preparadas para empezar su 

estudio por separado. 

Esta separación manifiesta de suyo la necesidad que provoca 

la evolución y el progreso de la inteligencia humana y de su apli 

cación. En los antiguos era posible contener todos los aspectos -

del conocimiento Ya que estos presentaban un exiguo desarrollo. -

''En nuestros días, se han desarrollado ampliamente cada diversa -

clase de conocimientos humanos, y este hecho manifiesta la imposi 

bilidad para los modernos, de aquella unive1·salidud de las inves­

tigaciones especiales, tan fácil y frecuente en los tiempos anti­

guos. Por ello, es ley necesaria que cada rama del sistema cicnti 

fice, se desprenda poco a poco del tronco cuando adquiere bastan­

te consistencia para emprender un estudio separado, es d~cir, cuorr 

do puede ocupar por ella sola la actividad ~crmanentc de ciertas 

inteligencias 1
' (5). 

Además Comte, a los hechos se remite, afirmando que es eviden 

te que la mayoría de los seres humanos limiten su investigación a 

una sección más o menos extensa de una ciencia cualquiera, sin c2 

tejar después esos trnbajos particulares con el sistema general de 

los acontecimientos positivos. 
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El progreso científico, la llegada de la ciencia positiva¡ -
tiene objetivas principales para- aaecua-r e1 ·aaVenimiento a1· estado 

positivo del entendimiento humano. Si las ideas gobiernan el mun­

do, éste sólo podrá evolucionar, si.aquéllas lo hacen y no se es­

tancan en movimientos transitorios. Es así como por medio qe1 po­

sitivismo, podemos llegar a la madurez de la inteligencia, las 

ciencias y del mundo entero. 

Por medio de esta evolución científica, lo que Comte preten­

de, es en primer lugar perfeccionar la división del trabajo; en -

segundo lugar, hacer surgir una nueva clase de científicos que, -

sin dedicarse a ninguna rama particular de la filosofía natural, 

se ocupen única y exclusivamente al estado actual de las ciencias 

positivas; este segundo paso será alcanzado mediante una educación 

adecuada, una educación positiva. En tercer lugar, se debe deter­

minar con exactitud el espíritu de cada una de las ciencias para 

descubrir con ello sus posibles relaciones y enlaces. Posterior-­

mente, si es posible, deberán resumirse todos los principios pro­

pios en un número.de principios que sean comú~es sin descuidar las 

máximas principales del método positivo. Y por Último, deberán ser 

aprovechado todos los conocimientos generales o de generalidades 

que posean todos los científicos dedicados a ello, con el fin de 

rectificar los resultados. 

De esta manera, la Filosofía tendrá una nueva tarea: "la de 

resumir en un sólo cuerpo de doctrina homogénea el conjunto de los 

conocimientos adquiridos propios de los distintos órdenes de feni 

menos naturales, considerando a todos ellos como sujetos a una mi~ 

ma y sola ley'' (6). La Filosofía tratará de implantar unidad de -

método y homogeneidad de las doctrinas. Es así como las ciencias 

constituyen una enciclopedia que proviene de las distintas clases 

de fenómenos naturales que tienen por objeto de estudio. 
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Para poder emprender el estudio·metódico de alguna ciencia, 

deberá prepararse por medio de una consideración previa a las cien 

cias-_que se encuentran en escala en la enciclopedia de las cien-­

cias, es decir, un fisiólogo que no se ha preparado para sus inve~ 

tigaciones con estudios preliminares de astronomía, física.y quí­

mica, no alcanzará un buen resultado y habrá omitido una de las -

condiciones necesarias en su formación intelectual. Para que esta 

evolución intelectual pueda ser óptima, se requiere que se consi­

deren las ramas principales de la filosofía natural y se estudien 

en su orden conveniente. 

Este orden intelectual para la comprensión de los objetos de 

estudio de cada ciencia, será alcanzado por medio del examen fil~ 

sófico de las ciencias que nos conducirá al método positivo. Al -

observar la sucesión de los diversos fenómenos, Comte descubre una 

ley histórica muy importante que consiste en "que a medida que los 

fenómenos que hay que estudiar son más complicados, resultan más 

susceptibles, por su naturaleza de medios de esploración más exte~ 

sos y variados, sin que desde luego, haya -=x.acta compensación en­

tre el crecimiento de las dificultades y el aumento de estos; por 

ello, a pesar de esta armonía, las ciencias dedicadas a los fenó­

menos más complejos son las más imperfectas'' (7), 

La primera consirleración que Comte tiene para comenzar su d.4:_ 

visión de las ciencias, consiste en dividir los fenómenos natura­

les en cuerpos brutos y los cuerpos organizados; éstos últimos son 

más complicados y particulares que los cuerpos brutos y dependen 

de ellos, los cuales no dependen de los organizados. Por ello, el 

estudio de los fenómenos fisiológicos no puede ser retilizado sino 

después de la consideración de los cuerpos inorgánicos. En los 

cuerpos vivos pueden observarse, además de todos los fenómenos 

(mecánicos o químicos) que se presentan en los cuerpos brutos, un 
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orden especial de fenómenos, que son· los vitales y los que tienden 

a la organización. Sin embargo, la Filosofía Positiva no explica 

la "esencia" de los cuerpos, sino solamente sus relaciones. "No -

obstante, la Filosofía Positiva hace profesión de ignorar en abs2 
luto la 'naturaleza' íntima de un cuerpo cualquiera 11 

( 8°). 

De esta consideración, se sigue la división de la filo9ofía 
natural. El estudio de los cuerpos brutos da lugar a la física 

inOrgánica. Y el estudio de los cuerpos organizados o vivos da ·1~ 

gar a la física orgá~ica, la cual, para su estudio e investigación, 
requiere prestar atención, antes que nada,a los conceptos y resu! 

tados de la inorgánica. 

Con esto se inicia el cambio y la modificación en la consid~ 

ración que se había tenido acerca de la ciencia antes de Comte; -

empi~za a demostrar el progreso científico y comienza a rest~uctg 

rar la división de las ciencias. 

La física inorgánica debe ser dividida en dos diferentes se~ 

cienes: la primera corresponde a la física celeste o astronomía -

que considera los fenómenos generales del universo. La segunda es 

la física terrestre que a su vez se subdivide en física propiame~ 

te dicha en donde se estudia a los cuerpos desde el punto de vis­

ta mecánico, y en química. 

Los seres vivos o cuerpos organizados presentan dos órdenes 

de fenómenos diferentes a saber: los relativoz al individuo y los 

que conciernen a la especie, sobre todo cuando es sociable. Los -

primeros son considerados dentro de la física orgánica y los segu~ 

dos dentro de la física social. Por medio de esta nueva ciencia -

Comte establece todo su estudio y teoría acerca del hombre en so­

ciedad; el individuo es una mera abstracción. Toda acción humana 
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está Caracterizada y hasta condicionada, según Comte, por las re­

laéiones én sociedad. ºEn todos los fenómenos sociales se observa 

en primer término la influencia de las leyes fisiológicas del- in­

dividuo, y además algo peculiar que modifica los efectos de aqué­

lla, y que es debido a la acción de los individuos entie sí, esp~ 

cialmente complicada en la especie humana por la acción de cada -

generación sobre la que sigue 11 
( 9) • 

La ciencia matemática debe constituir el punto de partida de 

toda educación científica racional. Los fenómenos geométricos y -

mecánicos son los más simples y los más generales de todos. Por -

ello, Cerote los coloca como la base en su clasificación. La clasi 

ficación final de las ciencias, considerando los fenómenos de los 

más simples y generales a los más complicados y particulares es -

como sigue: en primer lugar se encuentran las matemáticas, después 

la astronomía, la física, la química, la fisiología y al Último la 

física social o sociología. 

Comte define la física social como 11 el resultado positivo del 

conjunto de las leyes fundamentales propias de los fenómenos soci~ 

les" { 10}. Su finalidad consiste en establecer con preci.sión el -

sistema de operaciones sucesivas, filosóficas y prácticas para P2 

der liberar a la sociedad de su fatal tendencia a la disolución i~ 

minente y conducirla de modo directo a una nueva organización más 

progresiva y sólida. 

La física Hocial contiene, dentro de sus divisiones, el con­

cepto de progreso. Se divide en estática y en dinámica. La física 

social estática, corresponde al orden que consiste en la armonía 

de las diversas condiciones de existencia de l~s sociedades huma­

nas. La física social dinámica se refiere al proceso dinámico y -

evolutivo de la vida colectiva y corresponde al progreso social, 

arraiga el impulso histórico renovador. 
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La investigación en Soc~ología-, ·sigue trf'.S modos ,prin~ipales: 

el primero es -la observación pura¡ el -segundo es la experimenta-­

ción y el tercero es el método comparativo. El objeto de estudio 

de la Sociología es el organismo social que estructurará una nueva 

filosofía política. 

El método comparativo que es fundamental en la Sociolo9ía, -
perfeccionará todo el método positivo en beneficio de toda·la fi­

losofía natural. Se trata de proceder del conjunto a los detalles¡ 

es la influencia de las diversas generaciories humanas sobre las -

generaciones siguientes, la cual, en forma gradual y continuamente 

acumulada, constituirá el estudio preponderante del desarrollo s2 

cial. 

La dinámica social constituye la base principal y el objeto 

de la ciencia: la ciencia es la evolución, el cambio, el progreso. 

La estática social es racionalmente inseparable de ella ya que sus 

leyes (estables y continuas) se manifiestan sobre todo durante el 

movimiento. 

·Todos los hechos humanos están íntimamente ligados y es de -

esta manera como surge el concepto de solidaridad. 11 El sentimien­

to de solidaridad social no será desarrollado por la historia vu! 

gar en el estado puramente descriptivo, pero sí lo será por la 

historia racional y el positivismo, tomada como ciencia real y que 

diFopone del conjunto de acontecimientos humanos en series cooordi 

nadas donde se muestra con evidencia su encadenamiento grndual 11 
-

(11). 

El sentimiento de progreso hace su aparición por medio del -

Cristianismo que al considerar la ley de Jesús superior a la de -

Moisés, formuló la idea de un estado más perfecto que reemplazaba 

a otro menos perfecto que en su momento había sido indisr0nsabl e·. 
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La historia es un continuo cambio . de cultura: 11 El tema del -

progreso puede plantearse como un hecho inseparable de la historia, 

es el flujo y reflujo de la cultura. No escapa a la pupila menos 

atenta que la civilización es devenir, movimiento. No es preciso 

ser un 'empedernido pulsador de tiempos' para advertir que.el ni­

vel de la historia tiene altibajos. En el área de lo humano tam-­
bién hay una marea viva y una marea muertaº ( 12). 

La historia sigue una ley invariable del progreso. El ascenso 

y descenso de la cultura humana es una prueba de ello. El progreso 

es evidente e inevitable. ''Si es innegable este cambio de signo de 
la vida histórica, no constituye desacierto alguno inquirir si 

existe un proceso típico merced del cual sube y baja la marea de 

la historia. Más ello significa lanzarse a la búsqueda de las con_ 

diciones objetivas que hacen posible el desenvolvimiento de la cul 

tura ascendente: la ley del progreso histórico" { 13). 

La noción de continuidad es un elemento indispensable dentro 

del concepto de progreso de la humanidad, Si el progreso fuera li 

mitado y acabado, el concepto de continuidad no tendría ningún sen 

tido. "La palabra 'progreso' suele entenderse en un sentido equi­

vocado. De continuo se le da la acepción utópica de un estado de 

cosas por alcanzar, pero definitivo y concluso (perfecto, en el -

sentido de acabado)'' (14). Sólo por medio de la Filosofía Positi­

va se conseguirá establecer la verdadera naturaleza del progreso 

social. 

La primera muestra del progreso general pertenece, según Ca~ 

te, a un filósofo esencialmente dirigido por el espíritu geométri 

ca: Pascal. El sentimiento de progreso en las ciencias inspiró a 

Pascal a la elaboración de este admirable aforismo fundamental: -

''toda la sucesión de hombres durante la larga serie de siglos, d~ 

be ser considerado como un sólo hombre que subsiste siempre y que 

aprende continuamente'' {15}, 
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La.s· ideas:'.de prog-reso -continuo· y nece~~l-iO, ,.suigen. a partir 
de las·-aist"i.ntas ·cariti'óVer·s-ias· Sobre'·. ia cámPáractón -g-ene·r·a1 entre 
los antiguos y los modernos. 

El concepto de progreso comienza a hacer su aparición a.par­
tir ae-- la évolución de las diversas ciencias positivas~ y del mo­

vimiento político de la sociedad a partir del fuerte impulsó pro­

vocado por la Revolución Francesa que manifiesta una fuerte ten-­

dencia de la humanidad al establecimiento de un sistema político 

no esclarecido aún, pero que fuera radicalmente distinto al régi­

men antiguo. Sólo a la Filosofía Positiva le compete esta misión 

ya que la había comenzado (por medio de las ciencias positivas} y 
debería terminarla. 

Sólo ella era capaz de establecer un nuevo orden político y 
científico, porque constituía la superación de las transformacio­

nes anteriores de la humanidad como resultado de una evolución n~ 

cesaria y continua de desarrollo inevitable y espontáneo, cuya di 
rección final y marcha general están directamente determinadas por 

leyes plenamente naturales. 

Para la sólida estructuración de la Sociología, debe establQ 

cerse una historia sin nombres de personas ni aún de pueblos para 

evitar con ello toda pueril afección filosófica que pudiera evitar 

la consolidación del pensamiento en la primera elaboración de la 

ciencia sociológica. 

Para considerar el estudio de la Sociología, deben tomarse en 

cuenta los estudios anteriores en la clasificación de ln ciencia 

''pues sería imposible concebir la historia efectiva de la humani­

dad separadamente de la historia real del globo terrestre, teatro 

inevitable de su actividad progresiva, y cuyos diversos estados -

sucesivos han debido influir intensamente en la producción gradual 
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de los aco'ntecimientos humanos, aún después de la época ~n la que 

las cond~ciones físicas y químicas de nuestro planeta han permit! 
do la existencia continua del hombre sobre 'él. Y también· es cierto 
a la inversa: toda verdadera historia de la tierra exige necesari~ 
mente 18. co.nsideración simultánea de la historia de la humanidadº 

( l 6). 

Por ello, para que la ciencia sociológica pueda establecerse, 
es preciso que primeramente se elabore la marcha progresiva en las 

divers·a~ ciencias, sus objetos y concepcion_es •. "El simf>le corioci­

miento de la ley de evolución viene a.ser el principio general de 
nuestro entendimiento" (17). 

El resultado de este avance científico y socia.l será el indus 

trialismo. El industrialismo suplantará al espíritu militar y esto 

sucederá como una consecuencia necesaria de nuestra evolución prg 

gresiva. La época industrial implica, por consiguiente, un término 

general del sistema de las leyes naturales que asigna a la existen 

cia progresiva de nuestra especie. Cabe preguntarse si Comte no -

estatizó el progreso al pretender con su nueva filosofía un estado 

de perfección y total acabamiento del desarrollo humano. 



CONCLUSIONES 

E1·-sentido·de -la palabra progreso debe entenderse como el ir 

hacia adelante, como un avance o perfeccionamiento. Estamos de 

-acuerdo com Augusto Comte en que el progreso es el movimiento del 

avance de la civilización y de las instituciones políticas socia­

les; esto-es un hecho: existe evolución biológica, social y cult~ 
ral. El progreso debe estar siempre acompafiado del orden para es­

tablecer ese mejoramiento. 

Augusto Comte piensa que este mejoramiento puede ser alcanz~ 

do por el ser humano en todos sus aspectos (social, económico,cic~ 

tífico, político, etc}, si se comienza por la reestructuración de 

la sociedad. Esta- labor le es asignada a la Sociología o como tu~ 

bién le llama, Filosofía Práctica, ya que es la que determina la 

acción humana con miras a un progreso colectivo, envolviendo cada 

una de las etapas históricas de la Humanidad, absorbiendo el pas~ 

do-para superarlo y proyectar el porvenir, que según él, tiene que 

ser el establecimiento de un estado positivo. 

La Sociología es la única que puede actualizar el plan de !_ 

evolución humana, comenzando con el cambio ideológico y no sólo 

transformar el modo com1.ín d.,; pensar, sino que ese pensamiento se 

convierta en acción y se cstablczcn una nueva sociedad que prete~ 

de que sea sin clases, pero después selecciona a cada individuo -

seg~n su capacidad, scg~n sus aptitudes y seg~n pueda desarrollar 

mejor una actividad con miras al bienestar común. Una vez hecha -

esta selección, en base al propio criterio de Comte, y una vez 

que está establecido el orden social, el hombre, no tanto como in 

dividuo sino como Humanidad, podriÍ avanza1· a su mcjorilmiento en 
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todos .. y cada uno de sus ámbitos, y evitará, con este tipo de oi:'den, 

er estancamiento o la disolución del proceso de cambio que~es un 

factor natural y evidente, según asegura con su famosa ley de los 
tres estados. Sin embargo, olvida Comte que el deseo de superación 

proviene del ente, del individuo humano y que son cada ~no.de los 
hombres·, como unidades y en particular, los que motivan y movilizan 

a la sociedad. Cada una de las personas actúa impulsada por.una -

meta o fin propios. Podría considerarse utópico· el afirmar que e~ 

da uno de nosotros actuamos para los demás y por los demás seres 

humanos¡ pero no por ello se niega la actitud altruísta que pro­

vocando un sentimiento de satisfacción propia, cumple con un doble 

objetivo: el bienestar común y el propio bienestar. 

Comte encuentra que siendo el progreso un hecho evidente e ig 

trínseco en la naturaleza humana, debe manifestarse en cada uno -

de los actos que el hombre realice, y el primer paso que debe dar 

la Humanidad, es el establecimiento del orden (salir de la anar-­

quía bajo la que se encontraba Europa), para que ella misma pueda 

formarse, perfeccionarse y mejorarse, es decir, progresar. 

Debemos reconocer, al igual que Comte, que el hombre en pri­

mer lugar es por naturaleza un ser que cst¿ hccl10 para su propio 

perfeccionamiento, para su progreso, en seguida, que el movimiento 

social está formado por los cambios sucesivos en la historia, el 

desenvovimiento pausado y ascendente de la evolución intelectual 

de la Humanidad; de ahí que Comte le haya otorgado una primigenia 

labor a la ciencia, la de descubrir las leyes que rigen la conti­

nuidad de todo el desarrollo de la Humanidad. Por otro lado, tam­

bién reconocemos que el hombre no puedo realizarse como tal sino 

en la vida de la comunidad, en la polis. Esta misma idea (el doble 

aspecto del hombre) existió entre los griegos, y alcanza su máxi­

ma expresión en el pensamiento aristotélico de que el hombre es -

por naturaleza un animal político. 
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Comte se encara con la idea de cultura, paideia entre los 

griegos o humanitas entre los romanos; con la idea del proceso de 

formación específicamente humana, excluyendo con ello a toda acti 
vidad infrahumana o suprahumana. Además Comte enlaza lo's dos aspes; 

tos esenciales del hombre de tal suerte que los imagina piOgresi­
vos, sucesivos, uno viniendo después del otro y presuponiéndose -

mutuamente, convirtiendo el concepto de Humanidad en su ideal y -

prototipo de perfección, de acción o de ejemplo, convirtiéndolo -

en su dios. Por ello arrancaba y desterraba de toda su filosofía, 

el concepto de un dios extramundano, porque desviaba el sentido -

primario y esencial del hombre al encnuzar todos sus actos hacia 

él y abarcando toda su atención hacia la búsqueda egoísta de un -
mundo ultramundano para el hombre. La idea de otro mundo o el con, 

cepto de dios, era para Comte la ruptura de toda armonía social y 
con ello el fracaso de todo intento de superación, de todo progr~ 

so, de todo perfeccionamiento del hombre, la destrucción de su prg_ 

pia esencia, de lo que el ser humano es por naturaleza. 

Por ello, para Comte era importante y de primera instancia, 

-lograr un cambio ideológico en toda la sociedad para poderla con­

ducir hacia su i:.popósito central; quería hucerles ver a todos los 

hombres, que lo único que debía llamar su atención era dirigir tQ 

dos sus actos hacia el benefio común, por lo tanto, una religión 

como la católica o cristiana, sólo podría considerarse egoísta por 

prometer la salvaci6n eterna que c3da uno pretendr~ alcanzar. 

Comte no contempló que otro aspecto esencial del hombre y -

tal vez en el que la humanidad no se ha puesto deacuerdo por no 

tratarse de un hecho comprobable científicamente {como Comte pr~ 

tendía:''saber para prever, prever para obrar), es que el hombre 

siempre ha tenido la inquietud de buscar la respu~sta a la cues­

tión sobre su origen primero o causa ~ltima de él mismo y de to­

do lo que le rodea. 
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Al igual que el niño pequeño se pregunta, en un sin fin de 

porqués acerca de lo que no entiende, tratando de llegar a una -

respuesta que 61 considcru satisfactoria, así el hombre adulto -

no se contenta con lü t~:<plicación próxima de un fenómeno determ.:!:_ 

nado, sino que necesita encontrar la razón 6ltima o causa prime­

ra del mismo. Pero ésta búsqueda del origen primario de todo cuan 
to existe, según Comte, provocaría la desviación de su principal 

objetivo: la Humanidad y todo lo que 1.3 impulse a su mejoramiento 

y superación, que según nuestro autor francés, consistirá en el 

establecimiento de una nueva sociedad donde todos deberán luchar 

~or mantener el bienestar y la nrmonía común, sin preocuparse de 

sus nccesida<les propias y más íntimas, en donde exista igualdad 

social pero siendo previamente seleccionados según un criterio -

determinado que toma en cuenta la capacidad del individuo para -

otorgarle una labor dentro de 0sta nueva sociedad; no importa lo 

que cada persona desee en realidad, lo único importante es cum-­

plir con el suefio, bien intencionado, de un solo hombre: Augusto 

Comte. Por eso, se ve en la necesidad de desterrar de su sistema 

filos6fico y de su clasificación de las ciencias a la Metafísica 

porque ésta nos conduce a buscar causas remotas, sustancias pri­

meras, etc. 

La meta de Comte ~ra tan sólo brindnrle al hoinbre una f orm-ª. 

ción en su mundo que le permitiera vivir lo mejor y más perfecto 

posible en un mundo que le pertenece; y para hacerlo necesitaba 

de la sabiduría a través de lu cual el hombre llega a su realiz~ 

ción total resultando un microcosmos en el cual el mismo macroCO§ 

mas encuentra su perfección. Por ello, tenía que fundir el conce2 

to <le individuo con el de humanidad haciendo prevalecer el segun 

do sobre el primero y convirti~ndole en su razón de ser. Sólo por 

medio de la sabiduría podría alcanzarse la comprehensión de ésta 

fusión. Así estableció una nueva clasificación de las ciencias, 

excluyendo.al~ Metafísica y a la Psicología por considerarlas -

pcrsonalistas y fuera de su propia ideología. Proponía además 
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que Pª:C:ª llegar a la comprensión de la 'Sociologí~ .. ae:bían --se~· cons.!, 

deradas todas y cada una de las demás ciencias para poder alcanzar 
esa tan necesaria sabiduría. 

La tarea consistía en crear un mundo auténticamente humano; -

en donde cada individuo debería poner su ºgranito de arena" de acue.;: 
do a lo que sabía hacer y para lo que era el mejor, considerando su 

capacidad, pero desterrando de cada hombre su propio objetivo, ca~ 

biándoselo por un objetivo común, por la búsqueda de ese mejor vi 
vir para todos. 

A pesar de que su idea era buena y su principio aceptable, él 

mismo se tornó egoísta al considerar que el único capaz de poder -

hacer progresar a la humanidad era él mismo. Ninguna otra idea de­

bía desplazar a la que él planteaba. Nunca tomó en cuenta que el -

estado positivo pudiera ser superado y creyó que ese su estado, su 

personal concepción de orden social, era el más conveniente para -

todos, era elestado perfecto de la humanidad. 

El objeti~o de Comte consistía en que a partir del avance de 

la ciencia, el hombre podría progresar en todos .:ispectos y podría 

establecerse una nueva sociedad con altos valores y marchando en 

forma ascendente hacia su perfección. Sin embargo, el progreso CQ 

mo quiso entenderlo nuestro autor, es muy ambiguo; la experiencia 

nos demuestra que el ~v~ncc científico no ayuda a la humanización, 

a la sublimación del hombre. 

Por un lado, la ciencia avanza para poder prevenir una enfer­

medad que se considera como mortal, y por otro lado, se aplica es­

te avance para transformar la información cromosómica y alterar la 

herencia genética para poder cambiar a un ser humano. 
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El avance científico es enaltecedor y bueno siempre y cuando 

se aplique favorablemente para el progreso y perfección de-la humª 

nidad; de lo contrario, la ciencia que se aplica sin conciencia a­

tenta contra los propios derechos humanos y contra su propia dign! 

dad. Por ejemplo, el hombre tiene derecho a la vida, co~o ~rinci­
pio propio de cada ser vivo y además tiene derecho a desarrollar -

su vida con salud y bienestar. Sin embargo, el avance de la ciencia 

ha llevado al hombre a inventar o descubrir la manera más eficaz de 

eliminar, en pocos instantes, la vida de un gran grupo de seres h~ 

manos. O también encontramos la alteración de alimentos, que con~ 

tituye un fenómeno propio de las sociedades de consumo, donde es -

necesario transformar la composición química y alimenticia de un -

producto para poder alcanzar mayores ganancias. 

La ciencia descubre que las drogas, aplicadas en determinadas 

cantidades, pueden auxiliar en el tratamiento de ciertas enfermed~ 

des, como por ejemplo en el cáncer, además de ayudar a mitigar el 

dolor, no obstante, este descubrimiento también se aplica para uti 

lizar y apropiarse de la voluntad de un hombre o de un grupo de 

hombres causando efectos secundarios como el comprometer el autocon 

trol, disminuir la libertad, la pérdida de la confianza en sí mismo, 

cambio de comportamiento y en fin, la pérdida de la personalidad en 

general. La ciencia descubre que una droga puede tranquilizar, es­

timular o desviar la actividad del sistema nervioso, pero el hombre 

emplea estos descubrimientos para alcanzar su beneficio individual 

o el de un sector determinado para la obtenci6n del poder o como -

medio de represión para conservarlo. De esta manera, utilizando el 

desarrollo científico, se atenta contra el derecho a la vida psí­

quica del hombre que implica el derecho a su propia maduración en 

todos los aspectos: intelectual, afectivo y sensitivo. 
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La tecn.olcgía avanza y los medibs de comunicación con ella, -

poni~ndonosen contacto con los hechos en el momento en el que están 
sucediendo, .haciéndonos vibrar con la historia que estamos haciendo; 

sin ernbargo,el hombre nuevamente desvía este éxito de la humanidad 

-.y lo emplea en contra de él mismo gracis~ a las exigencias.de con­

sumo de una sociedad que él mismo ha creado y establece así la 11~ 

mada publicidad subliminal, en donde no sólo se atenta en contra de 

su derecho a saber la verdad, sino que su voluntad también se ve ~ 

fectada al hacer que mecánica e inconscientemente adquiera cual-­
quier producto sin tener la posibilidad de elegirlo o no con cono­

cimiento y determinándose por medio de su libertad. 

Otras agresiones ha sufrido y está sufriendo el hombre en la 

época actual, gracias a que se ponen en práctica algunos conocimie!l 

tos científicos y tecnológicos y se utilizan en su contra, creando 
una desvalorización o transvalorización en donde lo sublime y lo 

verdaderamente valioso (como la honestidad, la lealtad,etc. ), lo 

que dignifica al hombre como tal se convierte en un mero accidente, 

y así surgen f enó~enos como por ejemplo la manipulación de los me­

dios de control, las técnicas de publicidad televisiva, las técni­

cas electorales, la difamación y el engafio m6dico, el lav~dc de cg 

r~bro en algunos interrogatorios y demás medios que el hombre em­

plea atentando en contra de sus propios derechos y cambiando al ha~ 

bre de persona a cosa. Reflexionando al respecto nos cuestionamos 

lo siguiente: si el hombre ha alcanzado avances inimaginables en la 

ciencia y ha logrado por ejemplo prevenir enfermedades (como la p~ 

lio [Albert Sabin} o la rabia [Louis Pasteur]), por qué manifiesta 

un retroceso en sus relaciones interpersonales? Por qué ha tomado 

a sus semejantes como medio y no como fin? Hasta qu¿ punto podrían 

justificarse conductas como la agresión o ln tortura o la falta de 

responsabilidad de algunos 1nédicos, o el aborto? No tenemos que 
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pedir _cue~tas· a l~s-resp-onsables·ae•ia salud-pública o de la -higie­
ne ae···faS ·,viv'iena-aa ··y, ·centros -c_ÍViCáS·-. o-;~ ro·~ ~r/car'gados a·e:1a. :se­

guridad de nuestras calles? 

El ideal que planteó Comte era aceptable; qué más qui~iera el 

hOmbre que el progreso cient-ífico pudiera abarcar el desarrollo 

ascendente de todos los aspectos de la vida humana. Pero no es así. 

La ciencia y la tecnología avanzan pero no tienen como condición o 

como resultado, la perfección humana. El hombre ha perdido el con­

trol de su capacidad creadora, se ha ensorberbecido y se está des­

truyendo. El avance de la ciencia no implica, como Comte lo enten­

dió, el mejoramiento de la raza humana, tal vez pudiera ser su prQ 

pía aniquilación. 
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